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Babilonia 


Introducción 


El medio geográfico, étnico 
y linguístico 

Se conoce con el nombre de Babilo- 
nia a la región meridional de Meso- 
potamia, que se abre en una gran !lla- 
nura aluvial recorrida de Norte a Sur 
por el Tigris y el Eufrates, desde que 
en el siglo XVIII a.C. la ciudad así lla- 
mada se convirtiera en la capital polí- 
tica del país, aunque con posteriores 
y no muy amplios intervalos asirios. 
Este territorio, que incluía los anti- 
guos paises de Sumer y Akkad, se cx- 
tendía por el sur hasta alcanzar el 
Golfo Pérsico, cuya línea de costa se 
ha ampliado considerablemente des- 
de aquellos tiempos, limitando en el 
este con el país de dos elamitas, la 
moderna Khuzistan, donde reinaban 
condiciones climáticas parecidas, y 
las montañas que bordean la meseta 
irani. Al norte la frontera fue casi 
siempre más un factor político que 
geográfico y, aunque podemos tomar 
la actual Bagdad como punto de refe- 
rencia, los límites sufrieron una serie 
sucesiva de oscilaciones que tenían 
sobre todo que ver con el control del 
fértil valle del Diyala, afluente orien- 
tal del Tigris y vía natural de penetra- 
ción hacia los territorios iranios. Por 
el oeste los desiertos imponían su 
implacable barrera climática en ve- 
cindad con Arabia y Siria. 


El país de Babilonia dependía de 
los dos grandes rios para la irrigación 
de su agricultura, ya que las lluvias 
eran escasas e irregulares y se produ- 
cían en otoño e invierno. Durante la 
primavera, que se anunciaba ya en 
Febrero, y el comienzo del tórrido ve- 
rano podía producirse la crecida de 
los ríos, regulados en su curso desde 
hacia más de mil años por un com- 
plejo y elaborado sistema de diques, 
presas, embalses, acequias y canales, 
como consecuencia del deshielo pro- 
ducido en las cumbres de Armenia 
donde el Eufrates y el Tigris tienen su 
nacimiento. Los meses estivales se 
prolongaban hasta bien entrado No- 
viembre y cran extremadamente calu- 
rosos, por lo que a menudo se hacía 
necesario alimentar al ganado con el 
pienso previamente almacenado. 

El país no era abundante en rique- 
zas naturales lo que desde un princi- 
pio había obligado a agudizar el in- 
genio de sus pobladores. No había 
maderas, ni piedras, como más al 
norte, en Asiria, y tampoco eran fre- 
cuentes los metales, No eran raros en 
cambio los cañaverales, que suplían 
en su uso a la madera, y que podían 
albergar una variada fauna, y abun- 
daban así mismo las palmeras datile- 
ras. Los principales cultivos eran ce- 
reales, especialmente la cebada que 
se utilizaba para la fabricación de ha- 


rína, para la producción de cerveza y 
como alimento del ganado, pero se 
cosechaban también en jardines y 
huertas, legumbres y verduras diver- 
sas. Las cosechas eran abundantes, 
entre el 30 y el 50 por uno, pero las 
tierras se hallaban amenazadas del 
grave peligro de la salinización pro- 
vocado por el riego intensivo y la fal- 
ta de adecuado lavado de la superfi- 
cie ante la ausencia de lluvias. Ello 
obligó en ocasiones a trasladar los te- 
rrenos de cultivo y llegó a incidir po- 
derosamente en la actividad econó- 
mica y política de los estados y co- 
munidades de la zona. El accite, 
extraido del sésamo, tenía también 
una extraordinaria importancia ya 
que intervenía en múltiples ámbitos 
de la vida, desde la alimentación a las 
ceremonias del culto religioso, pasan- 
do por la iluminación, el cuidado cor- 
poral, la adivinación y la medicina. 
Después de la cebada, que sirvió en 
un tiempo como principal patrón de 
valores, y del aceite de sésamo, venía 
en importancia la lana producida por 
los abundantes rebaños, de la que se 
desarrolló una floreciente industria 
textil. Pero sería faltar a la verdad no 
reconocer que antes que todos estos 
productos, la principal riqueza estaba 
constituida por la tierra misma, pues 
la excelente arcilla proporcionaba el 
principal recurso, y el más barato, 
con el que se fabricaban ladrillos 
para la construcción, vajillas y uten- 
silios variados para todos los usos 
domésticos: barricas, lámparas, hor- 
nos, etc. Se utilizaba también en for- 
ma de tablillas como soporte para la 
escritura y se hacían incluso estatuas 
de ella. Tampoco el subsuelo era esté- 
ril ya que proporcionaba nafta y be- 
tún, empleado éste último a modo de 
cemento en la construcción de edifi- 
cios y como impermeabilizador de 
cubiertas en la fabricación de barcos 
para la navegación marítima o flu- 
vial. La pesca era abundante en las 
marismas del sur como en los ríos y 
canales que irrigaban la llanura de 
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Babilonia. y constituía un comple- 
mento básico y muy asequible de la 
alimentación, ya que la carne se con- 
sumía poco, tratándose sobre todo de 
cordero. Los rebaños eran apreciados 
sobre todo más por los productos que 
proporcionaban las reses, como lana, 
cuero, leche, etc., que por el propio 
alimento de su carne. 

El comercio, como había ocurrido 
antes en las civilizaciones sumeria y 
acadia, era imprescindible para el de- 
sarrollo económico de Babilonia, pues 
a través de él se obtenía la piedra, 
apreciadisima para las grandes cons- 
trucciones y monumentos, la madera 
necesaria para el desarrollo artesa- 
nal, así como los indispensables me- 
tales, cobre, estaño, plata, oro y luego 
el hierro, o diversos objetos de carác- 
ter suntuoso: lapizlázuli y otras pie- 
dras preciosas, marfil, vinos, etc. Para 
el tráfico de mercancias, los rios, so- 
bre todo el Eufrates que es más regu- 
lar y estable que el Tigris si bien am- 
bos están salpicados de bancos de 
arena, islotes y otros obstáculos, eran 
utilizados tanto como era posible, 
aunque en el norte, en territorio asi- 
rio, la navegación era impracticable a 
causa de la rápida corriente. Desde 
un principio estos ríos habían consti- 
tuido los ejes que ponían en comuni- 
cación el Golfo Pérsico y las lejanas 
regiones de la India con el Mediterrá- 
neo. Y es que, pese a la importancia 
de algunas barreras ambientales, co- 
mo los desiertos, Mesopotamia no 
constituía en modo alguno un mundo 
cerrado en sí mismo, más bien por el 
contrario el hallazgo de los caracte- 
rísticos sellos cilíndricos empleados 
por los comerciantes de la región en 
lugares tan apartados como Chipre, 
Creta, Grecia meridional y la cuenca 
baja del Indo demuestra la gran am- 
plitud de sus actividades. El desierto 
era cruzado por las caravanas a la al- 
tura del recodo superior occidental 
del Eufrates, en plena Siria, donde 
Alepo y Palmira jugaban una espe- 
cial importancia, alcanzando desde 
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Estatua de esteatita representando 
a Idi-ilum de Mari 
Comienzos del Il milenio a.C. 
(Museo del Louvre) 


allí la costa cananea o fenicia. Otras 
rutas caravaneras se introducían a 
través de Asiria en Anatolia y Armce- 
nia, O bien siguiendo el curso del Zab 
y del Diyala hacia las regiones de los 
lagos Van y Urmia y hacia la altipla- 
nicie iraní. 

Etnicamente la población era en su 
origen bastante heterogénca. Ello tu- 
vo mucho que ver con la dinámica de 
las sucesivas migraciones que irrum- 
pieron en Mesopotamia. La prosperi- 
dad de las comunidades establecidas 
en la llanura aluvial junto con otros 
factores de indole interna, bien de- 
mográficos, económicos o políticos, 
ejercieron en repetidas ocasiones una 
profunda atracción sobre las pobla- 
ciones menos afortunadas que habi- 
taban en los desiertos y montañas de 
la periferia. A los antiguos poblado- 
res de estirpe sumeria, que coloniza- 
ron el país en las postrimerías del 
cuarto milenio, se unicron más tarde 


los semitas procedentes del desierto 
de Arabia, sobre cuya base étnica y 
lingúística se desarrolló el poderío de 
los reyes de Akkad. Más tarde aún, a 
comienzos del segundo milenio, otros 
semitas procedentes de la tierra de 
Amurru, los amoritas o amorreos se 
asentaron finalmente en la región y 
aunque hablaban una lengua semiti- 
ca occidental estrechamente empa- 
rentada con el cananeo —no en vano 
parecen haber procedido de Palesti- 
na— pronto adoptaron el idioma y la 
escritura acadia. Fueron ellos los res- 
ponsables de la aparición de distintas 


Estatua de piedra representando al 
príncipe Ishtup-ilum de Mari 
Comienzos del Il milenio a.C. 

(Museo Arqueológico de Alepo) 


dinastías locales en Babilonia tras la 
desaparición del último poder centra- 
lizado del período neosumerio. Una 
de ellas habría de establecerse en la 
propia ciudad de Babilonia, hasta en- 
tonces un oscuro centro provinciano, 
que se convertía así por vez primera 
en la capital de un reino cada vez 
más extenso. 

Luego, durante los siglos XVIII y 
XVII a.C. los invasores casitas, em- 
pujados por las migraciones de los 
pueblos indoeuropeos que se despla- 
zaban desde el Cáucaso hacia la me- 
seta irania, irrumpieron en Mesopo- 
tamia procedentes al parecer de algún 
lugar situado al norte de los montes 
Zagros. Aunque los casitas fueron 
asimilados finalmente por la cultura 
Babilónica, reinaron sobre el país 
con su propia dinastía que vino a sus- 
tituir al linaje de los antiguos monar- 
cas amoritas. Aún todavía a finales 
del segundo milenio, los nómadas 
arameos, semitas procedentes de los 
desiertos occidentales, se establecie- 
ron en el interior de la Siria central 
y septentrional extendiéndose hacia 
Palestina y, siguiendo el curso del Eu- 
frates, en Mesopotamia. A diferencia 
de otras migraciones anteriores los 
aramcos conservaron su lengua an- 
cestral y mantuvieron vivo el senti- 
miento de su unidad étnica, de tal 
modo que llegaron a formar varios 
estados independientes. La arameiza- 
ción de Mesopotamia era ya práctica- 
mente un hecho a mediados del pri- 
mer milenio a.C. 

Pese a este casi continuo trasvase 
de pueblos, la civilización babilónica 
conservó su carácter unitario hereda- 
do de la fértil unión de las culturas de 
Sumer y Akkad. Ello fue posible de- 
bido a la pervivencia durante siglos 
de un mismo factor lingúístico, y es 
que sí bien el pais fue un mosaico de 
etnias, no ocurrió lo mismo con la 
lengua que se mostró prácticamente 
inalterable desde los tiempos de los 
reyes de Akkad hasta la venida de los 
medos y los persas. En Babilonia se 
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habló y se escribió durante todo este 
tiempo en la lengua local, el babilo- 
nio, un dialecto derivado del antiguo 
acadio que había suplantado a su vez 
a la vieja lengua sumeria. En realidad 
se trata más bien de una nueva fase 
del idioma acadio, de carácter flexio- 
nal como las otras lenguas semitas. 
Asi la fase «babilónica antigua» si- 
guió a la «acadia antigua» al igual 
que el «asirio antiguo» representa la 
evolución del acadio en la Mesopota- 
mia septentrional. La escritura cunei- 
forme utilizada era también una anti- 
gua adaptación acadia del sistema 
desarrollado por los sumerios. Los es- 
cribas acadios adoptaron los grupos 
de signos de la escritura sumeria, y 
aunque habian conservado el sentido 
para expresar una idea, tuvieron que 
modificar el valor como sonido, para 
asignarle el valor fonético de la sílaba 
que expresaba la misma idea en su 
propio idioma. De ahí la necesidad 
desde un comienzo, pues el sumerio 
se conservó algún tiempo como len- 
gua erudita y religiosa, de la confec- 
ción de silabarios y diccionarios des- 
tinados a facilitar la compleja labor 
del escriba. 

Cuando finalmente cl arameo se 
convirtió progresivamente en el ha- 
bla vulgar del pueblo, la lengua y es- 
critura babilónica quedaron reserva- 
dos para usos religiosos y administra- 
tivos no terminando de desaparecer 
del todo hasta la época persa. A dife- 
rencia del acadio el arameo pertenece 
al grupo de lenguas semitas occiden- 
tales por lo que tiene en común con el 
cananeo un número muy elevado de 
rasgos. Ya en la segunda mitad del si- 
glo VIT a.C. se había convertido en la 
lengua de las relaciones internacio- 
nales, sobre todo del comercio, y a la 
par que se había impuesto como len- 
gua del pucblo en el Próximo Oriente 
se generalizaba también como lengua 
escrita debido a la mayor simplicidad 
que presentaba su escritura alfabética 
tomada del cananeo, común en Siria- 
Palestina. 
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| I. Los orígenes y el período paleobabilónico 


1. De los orígenes 
de Babilonia al 
período paleobabilónico 


A ochenta y cinco kilómetros al sur 
de Bagdad, se alzó en un tiempo la 
ciudad de Babilonia, dividida en dos 
sectores por el Eufrates que la cruza- 
ba de parte a parte, con su planta cua- 
drangular, sus casas de tres y cuatro 
pisos ordenadas en torno a calles rec- 
tilíneas, sus poderosas murallas jalo- 
nadas aqui y allá por impresionantes 
puertas de bronce, su palacio real y el 
fabuloso zigurat o torre escalonada ir- 
guiéndose al ciclo desde sus nueve pi- 
sos y en cuya base se encontraba cl 
famoso templo de Marduk, el dios 
nacional, tal y como se conservaba 
aún durante cl siglo Y a.C. cuando 
Herodoto, el incansable viajero, se 
maravilló al conocerla (1, 179-183). Y 
allí permaneció olvidada, sepultada 
bajo el polvo y la arena dcl desierto, 
una vez que fue abandonada tras la 
muerte de Alejandro Magno que la 
había convertido en su capital orien- 
tal, hasta que finalmente a comienzos 
de este siglo la piqueta de Robert Kol- 
dewey vino a desenterrarla de su olvi- 
do. Hacía muy poco por lo demás que 
las antiguas civilizaciones orientales 
habían entrado en el campo de los es- 
tudios históricos gracias a las investi- 


gaciones de G.F. Grotefend sobre la 
escritura cunciforme persa y las de 
P.E. Botta y A.H. Layard sobre anti- 
guos lugares asirios, emancipándose 
de esta forma del ámbito restrictivo 
de la Historia Bíblica en el que ha- 
bían permanecido atrincheradas has- 
ta entonces. 

Obviamente la ciudad que visitó 
Herodoto correspondía en su mayor 
parte al último período de esplendor 
anterior a la conquista persa, como es 
el caso de las murallas exteriores le- 
vantadas por Nabucodonosor Il y que 
causaron la admiración del historia- 
dor griego quien escribió que eran las 
más perfectas de cuantas se conocían. 
El sitio, en realidad, había sido des- 
truido para volver a edificar sobre él 
después en varias ocasiones, pero aún 
así quedaban por aquel entonces ves- 
tigios de un inmemorial pasado, co- 
mo la propia distribución de la ciu- 
dad o los cimientos del Etemenanki, 
la grandiosa torre escalonada que fue 
convertida por los hebreos en la Ba- 
bel bíblica, con una antigúiedad que 
se remonta probablemente al tercer 
milenio. 

Según los mismos babilonios los 
orígenes de su ciudad se perdían en el 
principio de los tiempos en que fue 
construida como morada de las gran- 
des divinidades: «¡Esta es Babilonia, 
el sitio que cs vuestro hogar!, holgaos 
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en sus recintos, ocupad sus amplios 
lugares» (ANET, p. 69), tal y como tu- 
vieron buen cuidado de escribir en el 
Poema de la Creación, redactado a 
todas luces durante el primer período 
de independencia. En un tiempo en 
que Babilonia había emergido con 
fuerza en la palestra política de Me- 
sopotamia, sus habitantes se atrevian 
a reivindicar por primera vez para 
ella, según era costumbre, unos oríge- 
nes acordes con la importancia que 
había alcanzado su ciudad. El lugar, 


y 


de la ciudad de Babilonia con el templo 
de Marduk 
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de hecho, parece haber estado ocupa- 
do desde la Prehistoria (Champdor, 
1985, 105) y siguió habitado durante 
las épocas posteriores. Su nombre su- 
merio era el de Ka-Dingir-Ra traduci- 
do luego al acadio por Bal-ilani que 
significa «Puerta de los Dioses». Al 
igual que otros centros, como Mari o 
AsSur, quedo convertida en colonia 
comercial sumeria y llegó a adquirir 
cierta relevancia como centro religio- 
so durante el período acadio. Fue sede 
de un ensi —gobernador de distrito— 
durante el Imperio de la Tercera Di- 
nastía de Ur, y tras el derrumbamien- 
to de éste bajo los golpes aunados de 
amoritas, elamitas y los montañeses 
del este, pasó a disfrutar de una rela- 
tiva independencia bajo la influencia 
primero del reino de Isin y luego del 
de Kish. El mapa político de Mesopo- 
tamia se encontraba ahora confusa- 
mente atomizado. Desaparecido el 
fuerte poder central con sede en Ur, 
tan sólo una política de pactos y 
alianzas aparecía como posible alter- 
nativa viable. Sobre todo, después del 
fracasado intento de los monarcas de 
Isin para reunificar políticamente la 
región a sus expensas. La situación 
evolucionaba y nuevos factores la ca- 
racterizaban con fuerza: en el Norte, 
Assur había alcanzado la indepen- 
dencia desligándose de sus obligacio- 
nes meridionales, Diversos clanes amo- 
ritas ocupaban las llanuras mesopo- 
támicas y con el paso del tiempo di- 
nastías de este origen, aunque asi- 
miladas a la civilización sedentaria, 
se establecieron, sí bien desconoce- 
mos los detalles, en Kish, Sippar, Uruk, 
Larsa y la propia Babilonia. Final- 
mente, muchas dc las viejas ciudades 
sumerias estaban en decadencia por 
causas cconómicas. Por un lado, un 
fenómeno natural trabajaba contra 
los emplazamientos marítimos: los 
aluviones depositados con el paso de 
los siglos por los ríos en su desembo- 
cadura alejaban la línea de la costa, 
aislando de este modo a los anterio- 
res puertos comerciales. Ello obliga- 
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ba a emplear otras rutas para el trán- 
sito de las mercancías lo que vino a 
favorecer a ciudades como Babilonia 
y Mari. Por otra parte, la progresiva 
salinización de la tierra creaba pro- 
blemas económicos internos en algu- 
nos reinos, como Larsa, y empujaba 
al mismo tiempo a una política agre- 
siva de anexión de territorios. Las 
fuerzas estaban divididas y las alian- 
zas se hacian y deshacían a un ritmo 
acelerado. 

En este contexto se produjo la ins- 
tauración de una dinastía indepen- 
diente en la ciudad de Babilonia por 
el amorita Sumuabum en 1894 a.C. 
Nacía así la Primera Dinastía de Ba- 
bilonia convertida en capital de un 
principado independiente. Los pri- 
meros cinco reyes de esta dinastía se 
nos muestran, según dejan ver sus 
propias inscripciones, como grandes 
constructores de edificios religiosos, 
reparadores de las murallas y velado- 
res del mantenimiento de la red de 
canales que irrigaba la campiña y de 
cuyo funcionamiento adecuado de- 
pendía en gran medida el bienestar 
de la población local. En realidad no 
parecen haber controlado un territo- 
rio muy amplio, si bien Kish había 
caido en ocasiones bajo su influencia 
y las ciudades de Dilbat, Sippar y Ka- 
zallu dependían de ella. Pero el mis- 
mo hecho de que miembros de los 
clanes amoritas fundaran en Babilo- 
nia y otros lugares dinastías, que ac- 
tuaban normalmente sin muchas in- 
terferencias de los herederos en pug- 
na del desaparecido poderío de Ur, 
explica claramente la debilidad polí- 
lica que por doquier caracterizaba a 
Mesopotamia. Por cierto que la impo- 
tencia de las dinastías entronizadas 
en Isin y Larsa tras el desmorona- 
miento de Ur, y que durante un tiem- 
po se enfrentaron para restablecer el 
poder centralizado que los monarcas 
de aquélla habían ejercido durante el 
período neosumerio, se habría de ha- 
cer cada vez más evidente ante el pro- 
gresivo ascenso de Babilonia. Esta úl- 


tima comenzaba a jugar un papel de 
cada vez mayor importancia en la 
fragmentada Mesopotamia, partici- 
pando cada vez más activamente en 
la política general de pactos y alian- 
zas. Pero más que un signo de la pro- 
pia fortaleza se trata de una señal de 
la debilidad de los otros. 

El pequeño dominio establecido 
por Sumuabum en Babilonia fue po- 
co a poco ampliado por sus suceso- 
res. El primero de ellos, Sumulailu, la 
protegió con murallas y venció a la 
vecina Kish, enemiga naturalmente 


Puerta de Ishtar en Babilonia 
(reconstrucción) 


del nuevo estado, sometiendo además 
Sippar, al norocste, y Kazallu, más 
allá del Tigris. Su hijo Sabum levantó 
para Marduk, el dios de la ciudad, el 
templo de Esangila que habría de al- 
canzar posteriormente una fama cx- 
traordinaria. Los príncipes de la I Di- 
nastía babilónica se hallaban cada 
vez más comprometidos con los inte- 
reses que emanaban de una política 
de equilibrios fluctuantes. Así, mien- 
tras Rimsin, último soberano de Lar- 
sa, ajustaba las cuentas a Isin y Uruk 
dentro del cuadro de la política gene- 
ral de la región, en Babilonia Sinmu- 
ballit, quinto monarca de la dinastía 
amorita que regía la ciudad, fortifica- 
ba sus defensas. Desde un principio 
las dinastías de Uruk y Babilonia ha- 
bían cooperado estrechamente y con 
el reino de Isin parece haberse llega- 
do a un acuerdo circunstancial a la 
vista de las manifiestas ambiciones 
de Larsa. La formación de un pode- 
roso estado en Asiria ofrecía además 
ahora a Babilonia la posibilidad de 
desarrollar un fructífero juego diplo- 
mático entre los dos centros de poder 
al norte y al sur. 

Sea como fuere Rimsin decidió 
posponer el ataque a Babilonia cuyo 
reino controlaba ahora las ciudades 
de Kish, Dilbat, Sippar, Borsippa, 
Dur-Apil-Sin y Gudua, bien porque 
le pareciera un adversario importan- 
te, bien porque prefiriera utilizarlo 
como factor de equilibrio ante la im- 
presionante ascensión de Asiria. En 
cualquier caso los futuros aconteci- 
mientos habrían de mostrar hasta qué 
punto cesta decisión del rey de Larsa 
no estaba hipotecando ya de antema- 
no el futuro de su reino. 


2. El período 
paleobabilónico: la época 
de Hammurabi 

En rigor el término palcobabilónico 
hace alusión al período histórico que 
se extiende desde la desaparición del 
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Imperio de la Tercera Dinastía de Ur 
hasta la conquista de la ciudad de 
Babilonia por los ejércitos hititas a 
principios del siglo XVI a.C. Pero ya 
hemos comprobado como apenas se 
conoce un poco de la historia de sus 
primeros tiempos, si bien la informa- 
ción mejora un tanto a partir de la 
instauración en la ciudad de una di- 
nastía independiente de estirpe amo- 
rita. Se trata en realidad de los prime- 
ros pasos del nuevo estado como en- 
tidad política independiente, aunque 
sometida al complejo y variable juego 
de las relaciones externas. Conoce- 
mos mejor, es cierto, en conjunto cel 
panorama político que ofrece el pais 
con su fragmentación y su intrincada 
maraña de pactos y contrapactos, que 
la historia interna de la ciudad que 
habría de darle su nombre. Pero aún 
asi, el nacimiento de Babilonia como 
factor político autónomo se inscribe 
con todo derecho en un mundo que 
parece haber superado, no sin trau- 
mas y dificultades, la forma clásica 
de organización de la ciudad-templo 
sumcria, y en el que la economía y la 
iniciativa privada acompaña cada vez 
con mayor pujanza la actividad tra- 
dicional de las instituciones oficia- 
les representadas por el palacio y el 
templo. 

Con todo, la información no co- 
mienza a ser más abundante hasta el 
reinado de Hammurabi, sexto de los 
monarcas de la dinastía fundada por 
Sumuabum, momento en que la ciu- 
dad además deja poco a poco de ser 
uno más de los estados en que se divi- 
día políticamente la región. Como es 
lógico ello no se debe tan sólo a una 
mayor cantidad de testimonios llega- 
dos hasta nosotros sino también al 
mayor número de acontecimientos 
que protagoniza. El reinado de este 
monarca marcará una impronta que 
de algún modo recogerán sus succso- 
res, si bien la mayoría de ellos no su- 
po estar a la altura de las circunstan- 
cias, por lo que sus realizaciones tras- 
cienden de alguna manera los límites 
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específicos de su reinado. Buena prue- 
ba de ello es la fama alcanzada por 
este soberano que tardaría más de un 
milenio en disiparse. 

Hammurabi (1792-1750 a.C.) fue, 
no lo olvidemos, el primer reunifica- 
dor importante de Mesopotamia des- 
pués de los desaparecidos reyes de la 
Tercera Dinastía de Ur, lo cual no 
quiere decir que cumpliera este obje- 
tivo sin esfuerzos y violencias. Por el 
contrario el nuevo imperio no crista- 
lizaría definitivamente hasta cumpli- 
dos treinta años de su reinado, pero 
disponía de tiempo y sabía aprove- 
char las oportunidades. Subió al tro- 
no en 1792 a.C. relativamente joven, 
cuando sus coetáneos y potenciales 
rivales, Shamshi-Adad de ASSur, Rim- 
sin de Larsa y Dadusha de Eshnunna 
habían alcanzado ya con creces la 
edad madura. Al margen de su propia 
y vigorosa personalidad buena parte 
de su educación política y diplomáti- 
a la había aprendido de su padre, 
Sinmuballit, que no sin esfuerzos ha- 
bía conseguido mantener la indepen- 
dencia de su reino frente a los pode- 
rosos estados del norte y el sur: 
«Hammurabi aprendió a tocar ma- 
gistralmente en el teclado de los mu- 
tuos contrastes y ambiciones» (Sch- 
mókel, 1965, 81). 

Mas detengámonos unos instantes 
antes en los restantes protagonistas 
del drama: en ASSur un amorita que 
había usurpado el trono con el nom- 
bre de Shamshi-Adad l había consti- 
tuido un imperio centralizado que se 
cxtendía por toda la Mesopotamia 
septentrional. Pero la obra de este 
hombre enérgico fue tan efimera co- 
mo el tiempo de su reinado, ya que a 
su muerte, sucedida poco después del 
cambio de rey en Babilonia, el pode- 
río asirio se había hundido como pre- 
cipitado por una catástrofe y los reyes 
de Alepo, de Eshnunna y de Mari se 
convertían ahora en personajes de 
primera fila dispuestos a ocupar, al 
precio que fuera, el primer plano de 
q la escena. Se trataba a la sazón de es- 


tados cuyo poder había sido conteni- 
do por el fallecido rey de ASsur y que 
habían coexistido con aquél en una 
especie de equilibrio del miedo. Ale- 
po era por aquellos tiempos el más 
poderoso de los reinos de Siria, y Ma- 
ri que se extendía sobre el Eufrates y 
su afluente el Habur, y que había sido 
incluso sede de un gobernador pro- 
vincial asirio, se había beneficiado al 
igual que Babilonia de la reapertura 
de la ruta comercial del Eufrates que 
unía el Mediterráneo con el Golfo 
Pérsico. Eshnunna, sobre el valle del 
Diyala, aspiraba a una vieja política 
de expansión interrumpida por AÁsi- 
ria, que amenazaba igualmente los 
intereses de Mari y Babilonia. 

Mas resta hablar aún de otro prota- 
gonista representado por los clanes 
de nómadas procedentes de los de- 
siertos occidentales que, asimilados a 
la civilización sedentaria unas veces, 
mostraban en otras ocasiones una pe- 
ligrosa agitación que desequilibraba, 
desgastaba y minaba las fuerzas en 
precario equilibrio de los restantes 
participantes del juego político. Y en 
la Mesopotamia meridional, Larsa y 
Babilonia mantenían mutuamente una 
vigilancia cautelosa, sin paralizar por 
ello sus actividades en otras direccio- 
nes. a la espera ambos de un signo de 
debilidad por parte del contrario para 
avalanzarse y asestar el golpe defini- 
tivo. Ello no habría de impedir que 
durante algún tiempo ambos dieran 
pruebas de una coexistencia impre- 
sionante. La restauración de un po- 
der politico unificado en la región no 
habría de llevarse a cabo por tanto 
sin múltiples violencias y dificultades. 

En un principio Hammurabi cen- 
tró su atención en la frontera meri- 
dional con Larsa, quizá el oponente 
más inquietante en ese momento, y 
consecuencia de ello fue la captura de 
Uruk e Isin en el séptimo año de su 
reinado. Los años siguientes luchó en 
los países de Emutbal y Malgium, si- 
tuados al este del Tigris, sobre su cur- 
so medio, y contra las ciudades de 


Cabeza de Hammurabi procedente de Susa 
(Siglo XVIII a.C.) 
Museo del Louvre. 


Rapiqum y Shalibi apoderándose de 
ellas. Al tiempo que el poderío de 
Asiria comenzaba a menguar tras la 
muerte de Shamshi-Adad, ocurrida a 
los diez años de subir Hammurabi al 
trono, el monarca de Babilonia deci- 
día consolidar su posición antes de 
lanzarse a nuevas aventuras. Tal vez 
esperara que a la larga la desintegra- 
ción del reino asirio trabajara en su 
favor, como parece que finalmente 
ocurrió. Después de la muerte de 
Shamshi-Adad las relaciones entre 
AsSsur y Babilonia se fueron distan- 
ciando lentamente, mientras Ham- 
murabi empleaba los veinte años 
siguientes de su reinado en la cons- 
trucción de canales, templos y fortifi- 
caciones, al tiempo que estrechaba 
lazos con el rey Zimrilim de Mari, 
manteniendo, por otro lado, una coe- 
xistencia formal con Rimsin de Lar- 

sa. Finalmente estallaron las hostili- 
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dades. El flanco nororiental fue ase- 
gurado primero con una victoria sobre 
una coalición del Tigris integrada por 
Subartu (Asiria), Gutium, Eshnunna, 
Malgium y Elam. Tras este éxito ini- 
cial que le dejaba las manos libres 
para volverse hacia el Sur, Hammu- 
rabi derrotó prestamente a Rimsin de 
Larsa con lo que todas las viejas ciu- 
dades meridionales quedaban bajo 
su poder, convirtiéndoe de esta mane- 
ra en «Señor de Sumer y Akkad», tal 
y como lo especifica el nombre dado 
al trigésimo primer año de su reinado. 
Nuevas campañas contra Subartu 
y su antigua aliada, Mari, tuvieron lu- 
gar en los años inmediatamente pos- 
teriores y en ese tiempo el monarca 
de Babilonia emprendió la construc- 
ción de un gran canal destinado a 
proporcionar agua a Nippur, Eridu, 
Ur, Larsa, Uruk e Isin, en un intento 
quizás de contener el declive y la des- 
población que parecían afectar desde 
algún tiempo a aquellos antiguos y 
otrora florecientes centros de la vieja 
civilización sumeria. Al poco tiempo 
Mari fue destruida, probablemente 
en represalia a una revuelta protago- 
nizada por su antiguo aliado y ahora 
vasallo Zimrilim. La conquista tocó 
su fin en 1753 a.C., con la destrucción 
de Eshnunna y una nueva victoria so- 
bre Subartu que, según parece, no ha- 
bía dejado de hostilizarle en todo este 
tiempo. Pero lo cierto es que, pese a 
todo, Asiria no llegó a caer nunca por 
entero bajo el poder de Hammurabi 
y, aunque replegada en sus monta- 
ñas, disfrutó de una relativa autono- 
mia, si bien en ocasiones se viera for- 
zada a reconocer, al menos nominal- 
mente, la supremacía de Babilonia. 
Dando una vez más pruebas de su 
profundo conocimiento de la situa- 
ción Hammurabi renunció a ampliar 
su Imperio hacia Occidente donde 
las tribus hurritas, cuyos amenazado- 
res ecos encontramos ya en los docu- 
mentos del archivo del palacio de 
Mari, habían establecido pequeños 
principados bajo la dirección de una 
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aristocracia indoirania. Gracias a ello 
pudo disfrutar de paz y bienestar du- 
rante los últimos años de su gobierno. 

Por norma general se ha venido 
otorgando a Hammurabi una clara 
reputación de dinasta, es decir: aqué- 
lla que corresponde a un extraordina- 
rio conquistador y fundador de un 
gran imperio. La realidad parece ha- 
ber sido un tanto más modesta y re- 
cientes descubrimientos procedentes 
de la cancillería de Mari vienen a 
desmitificar esta imagen, mostrándo- 
nos cómo durante la mayor parte de 
su reinado no fue más que un turbu- 
lento aspirante rodeado de personali- 
dades no menos destacadas y capa- 
ces, como Shamshi-Adad de Asiria o 


el mismo Zimrilim de Mari. En una 
carta a este último monarca durante 
su período de cooperación el propio 
Hammurabi reconocía que ningún 
rey era importante por sí mismo sino 
por la política de alianzas que supie- 
ra aglutinar en torno a su persona. Su 
principal mérito en este terreno pare- 
ce haber consistido en que «sabía es- 
perar para pegar fuerte en el momen- 
to oportuno» (Garelli, 1974, 89). Su 
Imperio se formó mediante una com- 
binación de astucia y habilidad que 
le permitía salir siempre airoso del 
vaivén político de las coaliciones. 
Porque, en realidad, Babilonia no se 
encontró nunca sola frente a un ad- 
versario superior, sino que sencilla- 


Hammurabi ante el dios sol Samash 
Detalle de la parte superior de la estela 
procedente de Susa, en la que 
se encuentra el famoso Código 


(Siglo XViIl a.C.) 
Museo del Louvre. 
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mente se omiten en las celebraciones 
del triunfo a los aliados propios, lo 
cual no deja de ser una apariencia 
engañosa. Se sabe, por ejemplo, que 
antes de atacar definitivamente a Lar- 
sa, cuyo asedio duró varios meses, 
Hammurabi había llegado a un acuer- 
do circunstancial con Eshnunna. A la 
postre parece que su táctica favorita 
consistió en dejar debilitarse a sus 
adversarios sin malgastar sus propias 
fuerzas en espera del momento ade- 
cuado. Así, supo aprovecharse de la 
muerte de Shamshi-Adad en Asiria 
tras lo cual el destronado Zimrilim 
pudo volver de su exilio en Alepo y 
expulsar del trono de Mari al hijo del 
fallecido monarca asirio. Aliándose 
con él Hammurabi supo beneficiarse 
ahora de la existencia de dos debilita- 
dos estados rivales en vez de tener 
que hacer frente a un poderoso veci- 
no en el norte. De la misma forma 
esperó pacientemente la progresiva 
incapacidad de Rimsin de Larsa has- 
ta que lo vio agotado por una pro- 
nunciada vejez. Por todo ello, más 
que a su genio militar que no brilló 
con más fuerza que el de sus ilustres 
contemporáncos, fue a su talento co- 
mo político maniobrero y habilísimo 
diplomático al que se debe la cristali- 
zación definitiva de su imperio. 
Todo lo cual no desmerece sin em- 
bargo de su fama como excelente ad- 
ministrador y gran legislador. Ham- 
murabi gobernaba ahora un imperio 
que era casi tan extenso como el que 
habían dominado los reyes de la Ter- 
cera Dinastía de Ur, a cxecpción de 
Elam y Asiria conocida aún como 
Subartu. De acuerdo con su tiempo 
Hammurabi, como sabemos por la 
correspondencia mantenida con sus 
ministros y gobernadores, actuó si- 
guiendo las pautas de una acentuada 
centralización administrativa que le 
lMevaba a intervenir personalmente 
en múltiples aspectos de la vida pú- 
blica y económica, regulando la ac- 
tuación de los granjeros, de los apar- 
ceros y de los obreros agrícolas. la 
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organización del aprendizaje artesa- 
nal y la regularidad de las transaccio- 
nes comerciales, fijando los salarios y 
el alquiler de los animales y del mate- 
rial de explotación, al igual que ha- 
bían hecho otros contemporáneos su- 
yos como Zimrilim o Shamshi-Adad, 
que nos han legado testimonios se- 
mejantes. No debe creerse por ello 
que Hammurabi protagonizara una 
reforma en profundidad de la admi- 
nistración. En realidad innovó poco 
en este campo limitándose a interve- 
nir activamente en diferentes tipos de 
negocios. La habilidad administrati- 
va de un rey era en aquellos tiempos, 
debido al acusado centralismo, uno 
de los requisitos fundamentales, jun- 
to con una hábil política diplomática 
y un ejército capaz, para la existencia 
de su estado, 


3. El Código de 
Hammurabi: la unificación 
jurídica de Mesopotamia 


Pero hacía falta algo más que reso- 
nantes victorias militares y una exce- 
lente administración personal para 
mantener cohesionado al conglome- 
rado mesopotámico. Desde tiempos 
inmemoriales el país había estado di- 
vidido cn ciudades-estado más o me- 
nos rivales entre sí y aunque los reyes 
de algunos estados, como los de Ak- 
kad o los de Ur, habían conseguido 
crear un imperio centralizado. no por 
ello habían desaparecido los particu- 
larismos locales. Las fronteras, que 
oscilaban continuamente, obedecían 
más a factores militares y políticos 
que a realidades étnicas y lingúísticas 
concretas. Cada ciudad tenía sus pro- 
pios dioses y su tradición local si bien 
todas participaban de la herencia cul- 
tural del mundo sumerio-acadio. Dis- 
tintas olcadas de invasores se habían 
establecido en la región adaptándose 
generalmente a las normas de la civi- 
lización urbana, y aunque asimilados 
finalmente a las formas más desarro- 
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lladas de cultura de los sedentarios, o 
rechazados, todos estos nómadas apor- 
taron también su granito de arena 
culturalmente hablando con présta- 
mos relativos al vocabulario o a las 
costumbres religiosas. 

En tales circunstancias era prácti- 
camente imposible la aparición de al- 
go parecido a un espíritu nacional. 
Cada uno se sentía vinculado como 
mucho a su ciudad y sus dioses tute- 
lares, en tanto que el poder central de 
turno permitiera el desarrollo del cul- 
to y la existencia de asambleas deli- 
berantes. Era preciso por ello sentar 
las bases culturales e ideológicas de 
un sentimiento que fuera capaz de 
mirar más allá de aquellos estrechos 
límites y esto es lo que Hammurabi 
parece haber comprendido pronto. 
Con este fin promovió una reforma 
religiosa en virtud de la cual, Mar- 
duk, divinidad tutelar de Babilonia, 
se situaba a la cabeza del nutrido 
panteón mesopotámico. En vez del 
carácter arbiirario de los antiguos dio- 
ses, Marduk, al que Anu y Enlil ha- 
bían transferido su soberanía, se dis- 
tingue ahora por su carácter filantró- 
pico. Es el dios bueno a quien se 
pueden acercar sin miedo alguno los 
hombres con sus ruegos, acompaña- 
do de Shamas, dios solar que todo lo 
ilumina y que cs garante del derecho, 
pues son ahora de tipo moral las exi- 
gencias que la religión presenta tanto 
a los súbditos como a los soberanos 
(Schmókel, 1965, 82). 

La lengua había sido igualmente 
unificada convirtiéndose el acadio, 
ahora babilonio antiguo, en cl idioma 
oficial de todo el Imperio, quedando 
cl sumerio relegado al conocimiento 
de los eruditos y los sacerdotes. Pero 
no bastaba, cra necesario asegurar 
además que todos los habitantes del 
Imperio gozasen de la misma igual- 
dad ante la ley. No desde una pers- 
pectiva de equidad social, pues la 
sociedad de su época era profunda- 
mente clasista, sino de unificación de 
ámbitos locales. A este propósito obe- 


«Yo soy Hammurabi, el pastor, el elegido 
de Enlil; soy el que amontona opulencia y 
prosperidad; el que provee abundante- 
mente toda suerte de cosas para Nippur- 
Duranki; soy el piadoso proveedor del Ekur 
(templo de Enlil); el poderoso rey que ha 
restaurado en su lugar Eridu; que ha purifi- 
cado el culto del templo del dios Enki. Soy 
el que tempestea en las cuatro regiones 
del mundo, el que magnifica el nombre de 
Babilonia; el que contenta el corazón de 
Marduk, su señor; el que todos los días se 
halla al servicio del Esadil.» 


(Código de Hammurabi, Prólogo, l, 1, 
50-60, ll, 10) 


dece fundamentalmente la promulga- 
ción de su célebre Código durante los 
últimos años de su reinado: «Cuando 
Marduk me hubo encargado de ad- 
ministrar justicia a las gentes y de en- 
señar al país el buen camino, difundí 
en el lenguaje del país la ley y la justi- 
cia, fomenté el bienestar de las gen- 
tes» (Cód. Ham., col. V, 11-20). 

El Código de Hammurabi, grabado 
sobre una estela de diorita negra que 
ha sido abundantemente reproducida 
en los manuales de Historia del Arte, 
fue descubierto entre las ruinas de 
Susa, antigua capital elamita, en 1902, 
adonde había sido llevada como par- 
te del botín de guerra conseguido por 
el rey Shutruk-nakhunte a comien- 
zos del siglo XI a.C. Su descubri- 
miento y publicación marcó un hito 
en la Historia del Derecho y de la Li- 
teratura y durante mucho tiempo se 
consideró a Hammurabi como el pri- 
mer legislador de la Historia. Hoy sa- 
bemos que no es así: su legislación 
no fue la primera en promulgarse en 
Mesopotamia y tampoco en este cam- 
po fue el monarca de Babilonia un 
innovador. Su famoso Código que 
contiene doscientos ochenta y dos ar- 
tículos de derecho penal, procesal, 
patrimonial, civil y administrativo, sin 
establecer entre ellos una separación 
radical, había sido precedido tiempo 
atrás por otros ejemplares, de los cua- 
les, sin embargo, no conservamos cel 
original como en este caso, como son 
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Estatua de bronce de la reina elamita 
Napir Asu 
(Hacia el 1250 a.C.) 
Museo del Louvre. 


los códigos de Ur-nammu de Ur, Li- 
pitistar de Isin y Bilalama de Esh- 
nunna. Como compilador y sistema- 
tizador del viejo derecho mesopotá- 
mico Hammurabi no se distingue 
tampoco por su inventiva. Sus leyes 
no aportan prácticamente nada origi- 
nal en el campo legislativo. Tampoco 
se trata de una obra de carácter pro- 
gresista pues en realidad el Código de 
Hammurabi se limitaba a regular el 
orden establecido: «Hammurabi no 
destruye ni transforma en absoluto 
las relaciones socio-económicas exis- 
tentes hasta entonces. Se limitaba a 
dejar de lado los particularismos re- 
gionales. Formalmente se mantiene 
incluso la ordenación en comunida- 
des rurales. Hammurabi sólo las su- 
bordinó a su poder, instituyendo a al- 
gunos de sus funcionarios dentro del 
aparato administrativo de las comu- 
nidades» (Klima, 1983, 187). Tales co- 
munidades rurales habían sido el ori- 
gen de las ciudades-templo sumerias 
a partir de las cuales evolucionó pos- 
teriormente la vida urbana en Meso- 
potamia. Las ciudades mesopotámicas 
conservaban todavía algunos rasgos 
especificos de aquellas comunidades 
rurales como cs la presencia de asam- 
bleas deliberativas integradas por los 
notables locales. En tiempos de Ham- 
murabi era un órgano más del palacio, 

La verdadera importancia del Có- 
digo de Hammurabi viene dada por 
el hecho de que unificaba las anterio- 
res legislaciones existentes, como los 
códigos de Ur-nammu, Lipitistar y 
Eshnunna, proporcionando una ho- 
mogeneidad jurídica que antes no 
había a todas las tierras de su impe- 
rio. Para ello había compilado y siste- 
matizado un conjunto de preceptos 
jurídicos en una labor de revisión y 
puesta al día, que anteriormente se 
presentaban de forma aislada y hete- 
rogénea. Para ello tuvo presente la le- 
gislación anterior que modificó, dero- 
gó o actualizó con cel fin de ajustarla a 
las características de su Imperio. Pero 
si todo ello es de un valor incontesta- 
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ble y la suya es la primera gran siste- 
matización de la Historia del Dere- 
cho, no es por ello menos cierto la 
presencia de algunos aspectos clara- 
mente regresivos. El principal de ellos 
lo constituye la fundamentación de 
su derecho penal en la Ley del Talión 
aún temperada con su aplicación 
siempre entre ciudadanos de la mis- 
ma clase social. Nada de ello aparece 
en la anterior legislación mesopotá- 
mica que desconoce el «ojo por ojo, 
diente por diente» estableciendo en 
su lugar las pertinentes compensacio- 
nes económicas. Es por ello juicioso 
considerar que su introducción en el 
Código de Hammurabi obedece a un 
eco atávico de la dura ley del desierto 
de cuya propagación es responsable 
el clemento semita amorreo. Está tam- 
bién presente una especie de respon- 
sabilidad de clan lo que apunta en la 
misma dirección señalada, por ejem- 
plo, un albañil paga con la muerte el 
hundimiento de una casa mal cons- 
truida si en él perece un inquilino. Si 
entre los escombros percce igualmen- 
te el hijo de éste, el hijo del albañil 
deberá pagar también con su vida 
(Cód. Ham., art. 229-230). 

Con todo el Código de Hammurabi 
mantiene una importancia excepcio- 
nal. «Con su promulgación, sin em- 
bargo, y a pesar de las pocas innova- 
ciones establecidas, se originó en 
Mesopotamia una reforma judicial 
de gran alcance, aunque bien es ver- 
dad que sin excesivas preocupaciones 
sociales. Se estableció la igualdad ju- 
rídica para todos los ciudadanos, es 
cierto, pero de un modo clasista, ya 
que la aplicación de sus normas no 
era idéntica para todos los hombres» 
(Lara Peinado, 1986, 39). Jurídica- 
mente la población estaba dividida 
en tres clases: las personas de condi- 
ción social desahogada (awilu), el 
pueblo (mushkenu) y los esclavos 
(wardu). Cada uno de estos grupos se RRA lu 
caracterizaba por un PeaJenlo Ub pd Escultura E eco ol, presio de Larsa 
rechos y deberes proporcionados. Así (Siglo XIX-XVIII a.C.) 
un delito cometido contra una perso- Museo del Louvre. 
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na del segundo grupo era castigado 
menos severamente que cuando se 
perpetraba contra un miembro de la 
clase superior. Es este carácter clasis- 
ta el que sirve para fundamentar cl 
despotismo de los reyes babilónicos y 
de la clase dominante. Sólo en una 
ocasión se presenta Hammurabi po- 
seído de un espíritu reformador que 
choca en cierta medida con algunos 
de los intereses del sistema estableci- 
do. Se trata de la secularización del 
poder político y jurídico de la podero- 
sa clase sacerdotal. La unidad del tem- 
plo y del Estado se había perdido 
definitivamente durante el agitado 
período anterior, que conoció una 
importante secularización de los bie- 
nes de los templos, y ahora el templo 
no era sino una más de las institucio- 
nes de la ciudad y del Estado y la re- 
lación del ciudadano con él adquiere 
por vez primera rasgos individuales. 
A partir de ahora el palacio dispone 
de la propiedad del templo transmi- 
tiéndose su parcela de la administra- 
ción pública y de la jurisprudencia a 
sectores laicos de la sociedad. Desde 
este momento, al menos eso se pre- 
tende, el tribunal civil tendrá absolu- 
ta primacía sobre el estamento cleri- 
cal que hasta entonces contaba con el 
monopolio de la administración de 
justicia, y la actuación de los sacerdo- 
tes en este contexto se verá limitada al 
caso de recibir el juramento prestado 
ante las divinidades. No obstante el 
templo no perdió, como veremos, sus 
importantes prerrogativas económicas. 


4. La administración 
del Estado 


La administración no difiere esen- 
cialmente de la que se observa cn 
otras partes aunque su escala había 
aumentado. Para la ejecución de to- 
das las tareas administrativas, políti- 
cas, económicas, legislativas y jurídi- 
cas se precisaba un amplio aparato 
burocrático cuyos máximos represen- 
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tantes eran al mismo tiempo los 
miembros más importantes de la cla- 
se social dominante (awilu). En las 
capas sociales más elevadas se en- 
contraban también los altos jefes del 
ejército y los altos dignatarios del es- 
tamento clerical. El antiguo sistema 
de ensis, característico de los primeros 
imperios, había llegado casi a desa- 
parecer en los turbulentos tiempos 
que siguieron a la disolución del po- 
der de los reyes de Ur como una con- 
secuencia de la fragmentación politi- 
ca de Mesopotamia. En algunos casos 
el término volvió a designar al princi- 
pe de una ciudad independiente, pero 
en la época de Hammurabi se utiliza- 
ba para designar a una especie de 
feudatario del estado, lo que es claro 
síntoma de su desvalorización. 

Era el propio rey, como cabía espe- 
rar, el que se situaba en la cúspide de 
todo el complejo aparato administra- 
tivo. El soberano detentaba los títulos 
de «rey de la totalidad» o «rey de las 
cuatro regiones del mundo» con lo 
que hacía gala, como mucho antes 
Sargón, del carácter universal de su 
dominio. El era además, y en esto 
Hammurabi no se distinguía de otros 
monarcas mesopotámicos, sumo le- 
gislador, juez y general en jefe de los 
ejércitos y se encontraba auxiliado en 
sus tareas de gobierno por una serie 
de dignatarios que, al igual que antes, 
no obedecían en las funciones que 
desempeñaban a una estricta regla- 
mentación ministerial. No había es- 
pecialización de cargos: como scrvi- 
dores ante todo del monarca poseían 
poderes considerables y diversos que 
en ocasiones podían dar lugar a un 
cierto conflicto de atribuciones. 

La documentación de que dispone- 
mos para trazar siquiera un esquema 
del funcionamiento de la vida admi- 
nistrativa en Babilonia bajo Hammu- 
rabi es realmente fragmentaria y de 
procedencia muy dispar. Por ello no 
siempre resulta fácil reconstruir la es- 
cala jerárquica de cargos y funciones, 
sobre todo si atendemos al hecho de 
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que los propios documentos mani- 
fiestan, como se ha dicho, la existen- 
cia de una «confusión de poderes». 
La ausencia de una clara separación 
de índole ministerial hace que la di- 
versidad de títulos no implique, por 
lo tanto, ningún reparto concreto de 
atribuciones por lo que todos los car- 
gos, al menos los más importantes, 
llevaban consigo un fondo de activi- 
dades que correspondía a una autén- 
tica polivalencia de funciones. Los 
documentos presentan a menudo im- 
portantes lagunas: tal o cual funcio- 
nario aparece citado aquí, pero no 
allá en un contexto similar. El propio 
Código de Hammurabi escasea en la 
mención de los cargos administrati- 
vos apareciendo citados tan sólo el 
gobernador de la ciudad, los correos 
y algunos altos jefes del ejército. 

Existía por lo demás, heredada de 
épocas anteriores, una cierta seme- 
janza entre la administración del pa- 
lacio, la de un templo o la de una de- 
terminada provincia. Por otra parte, 
cada conquistador de turno, y Ham- 
murabi no constituía ninguna excep- 
ción al respecto, adoptaba la admi- 
nistración local de cada ciudad con- 
quistada, sustituyendo solamente los 
cargos más importantes. Es por ello 
que con una serie de datos dispersos 
procedentes de Eshnunna, Mari, Sip- 
par, Larsa y la propia Babilonia po- 
demos intentar al menos un cuadro 
algo aproximado. 

Al frente del ejército, cuya jerar- 
quía es la que mejor conocemos, se 
encontraba cl ugula-martu con su su- 
bordinado el wakil amurrim, que en 
un principio había sido el jefe de los 
contingentes integrados por amo- 
rrecos para convertirse luego en un 
cargo militar indiferenciado. El reclu- 
tamiento dependía de los gobernado- 
res de provincias que actuaban ante 
las órdenes del rey, llevándose a cabo 
la leva tanto entre la población se- 
dentaria como entre los nómadas. Al 
margen de las levas circunstanciales 
existía un cuerpo profesional bien en- 
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trenado que tenía a su cargo la for- 
mación de cuadros de mando y ofi- 
ciales. Unos y otros pertenecían a la 
clase social de los awilu y recibían co- 
mo pago a sus servicios el usufructo 
de naciendas que constaban de una 
casa con tierras y huertas. Tal benefi- 
cio (ku) podía transmitirse a los hi- 
jos o en Su caso a la viuda. Por debajo 
de los oficiales —designados con el 
ideograma PA.PA— se encontraban 
los laputtu encargados del mando di- 
recto de los soldados (redu) que inte- 
graban la tropa. 

Cargos importantes de palacio eran 
el «prefecto» (shapiru), el archivero 
(shaduba) y el tesorero (shanda-ba- 
kkum). Algunos de estos cargos nos 
los encontramos también en la admi- 
nistración de las provincias. Al frente 
de ellas y como responsable máximo 
se encontraba un gobernador (shaka- 
nakkum), antiguo shagin sumerio, que 
estaba encargado del orden, del rc- 
clutamiento, del mantenimiento de 
los funcionarios subalternos y del 
funcionamiento económico de su dis- 
trito. De él dependía el «prefecto del 
país» (shapiru-matim). Al frente de las 
ciudades había también prefectos y 
alcaldes (rabianum). A continuación 
podemos citar a los tesoreros, al «jefe 
de los depósitos de grano» (kagu- 
rrum) y al «jefe del catastro» (shassu- 
kum), cargos que existieron segura- 
mente también en palacio. En las 
provincias los gobernadores tenían 
también bajo sus órdenes a los jefes 
de circunscripciones (bel pahatim) de 
los cuales dependían a su vez los jefes 
de poblados (sugaqu). Contaban para 
su gestión con escribas, correos (suk- 
kalu) y fuerzas de policía. La admi- 
nistración de los templos era dirigida 
por sacerdotes shangu y encontramos 
por todas partes un personal subal- 
terno, los llamados shatammu, espe- 
cie de agentes administrativos que se 
ocupaban de la mayoría de asuntos 
de índole ordinaria, como cl control 
de los rebaños, la recaudación de cen- 
sos en especies o dinero, o la organi- 
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zación de los almacenes. Todo el fun- 
cionamiento de esta compleja estruc- 
tura administrativa era supervisado 
por el primer ministro (isaku) respon- 
sable de gobernadores, alcaldes y de- 
más funcionarios. La administración 
central residía en palacio y la agili- 
dad del sistema era asegurada por un 
desarrollado cuerpo de correos ya que 
la correspondencia administrativa y 
diplomática era muy numerosa. Igual- 
mente el espionaje era muy activo en 
todas partes. La cancillería, mediante 
sus oficinas de correspondencia, ser- 
vía de enlace entre la sede del gobier- 
no central y los servicios instaurados 
en todas las provincias. Pese a la acen- 
tuada centralización administrativa 
Hammurabi permitió la existencia de 
los antiguos consejos locales. Si bien 
los gobernadores y los alcaldes eran 
los representantes del rey cada uno 
de ellos estaba rodeado de un conse- 
jo. El consejo del gobernador podía 
incluir a los funcionarios más desta- 
cados de la provincia mientras que el 
de los alcaldes estaba integrado por 
los notables de la ciudad. Esta asam- 
blea local administra los bienes mu- 
nicipales, procede al arrendamiento 
de sus tierras y percibe los impuestos 
obtenidos en la ciudad, bajo la super- 
visión de los funcionarios reales de la 
provincia. 

Sila confusión de poderes y el con- 
[licto de atribuciones era uno de los 
males que parece haber caracterizado 
la administración, el otro fue sin du- 
da alguna la excesiva rigidez de la 
centralización administrativa que im- 
pedía a cualquier funcionario el más 
minimo atisbo de iniciativa. Ello se 
debía al hecho fundamental de que el 
Estado se confundía con la propia 
persona del monarca lo que hacía 
que el lazo no se estableciera entre 
los funcionarios y el Estado, sino que 
éstos se encontraban ligados perso- 
nalmente a aquél. Ante todo eran sus 
servidores al igual que él no era más 
que el servidor de los dioses a quienes 
en último término pertenecía todo. 
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Pero una cosa es recibir órdenes de 
los dioses y otra muy distinta que és- 
tas las transmita un inmediato supe- 
rior jerárquico. El monarca lo contro- 
laba todo por lo que no era fácil hacer 
gala de alguna ligera autonomía. Así, 
los prefectos y alcaldes de las ciuda- 
des, encargados de su administración 
y en particular de la ejecución de los 
trabajos públicos, recibían órdenes 
directas del rey pese a estar subordi- 
nados al gobernador. La carencia ab- 
soluta de iniciativa era particular- 
mente grave en el caso de los gobier- 
nos provinciales ante una situación 
de conflicto. Ello podía implicar una 
peligrosa demora en su solución y sí 
la amenaza era de orden militar las 
perspectivas eran aún más negras. Si 
las instrucciones no llegaban conve- 
nientemente a tiempo podía provo- 
carse un desenlace fatal. Probable- 
mente esta esclerotización del siste- 
ma administrativo babilonio sea uno 
de los factores que explique el de- 
rrumbamiento del Imperio ante pre- 
siones insospechadas. 


5. La organización social 
durante el período 
paleobabilónico 


Ya se ha visto como el Código de 
Hammurabi distinguía desde una pers- 
pectiva jurídica tres categorías socia- 
les: awilu (libres), mushkenu (siervos) 
y wardu (esclavos). No obstante la 
realidad teniendo en cuenta los facto- 
res de tipo económico era mucho más 
compleja. Por ejemplo, entre los awi- 
lu, ciudadanos totalmente libres que 
mantenían una posición desahogada, 
constituyendo el grupo social domi- 
nante dentro de la estructura clasista 
de la sociedad babilónica, se podían 
distinguir varias capas diferenciadas 
por su posición en la escala de res- 
ponsabilidades. Después de la corte y 
las jerarquías administrativas civiles, 
religiosas y militares, venían los ricos 
hacendados, los comerciantes y los 
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artesanos cualificados. Por último los 
pequeños productores y todos aque- 
llos que ejercían alguna profesión de 
tipo liberal, como los médicos, alba- 
ñiles, etc. Tal jerarquización se en- 
contraba sancionada legalmente se- 
gún se observa por los distintos tipos 
de penas aplicados en el Código de 
Hammurabi: «Si un señor (awilum) 
ha desprendido un diente de un señor 
de su mismo rango se le desprenderá 
uno de sus dientes» (art. 200). «Si ha 
desprendido el diente de un subalter- 
no (mushkenum), pagará un tercio de 
mina de plata» (art. 201). «Si un señor 
ha golpeado la mejilla de un señor 
que es superior a él será golpeado pú- 
blicamente con un vergajo de buey 
sesenta veces» (art. 202). «Si el hijo de 


un señor ha golpeado la mejilla de un 
hijo de un señor que es como él, pa- 
gará una mina de plata» (art. 203). 
La situación de los mushkenu, el 
grupo social intermedio, era un tanto 
compleja. No se trataba propiamente 
de esclavos, pero tampoco eran com- 
pletamente libres ya que se trataba de 
personas subordinadas y dependien- 
tes de otras en el ámbito laboral, por 
lo que se ha llegado a pensar que su 
origen se encuentre entre antiguos 
awilu que se habían precipitado a esta 
condición desde su status anterior o 
esclavos que habían sido manumiti- 
dos. Se trataba de agricultores, pasto- 
res, pescadores y pequeños artesanos 
poco cualificados que, aunque po- 
dían poseer sus propios bienes, e in- 


Estatuilla de orante correspondiente a la 
época de Hammurabi 
(Siglo XVIII a.C.) 
Museo del Louvre. 
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cluso esclavos, dependían para su 
subsistencia del palacio o del templo, 
Si cultivaban las tierras no podían 
abandonarlas y estaban obligados a 
entregar al palacio o en su defecto al 
templo una parte de sus beneficios. 
Aquellos que ejercían como artesa- 
nos tampoco podían abandonar su 
lugar de trabajo. Es esta dependencia 
económica y esta falta de movilidad 
la que lleva a considerar a los mush- 
kenu como una especie de siervos O, 
en cualquier caso, de «semi-libres». 
Sus derechos y sus bienes estaban re- 
gulados por la ley y durante las cam- 
pañas guerreras estaban obligados a 
participar en ellas. Su situación mate- 
rial debía ser, por lo general, bastante 
precaria habida cuenta de que el Có- 
digo de Hammurabi establece que los 
pagos de los mushkenu a profesiona- 
les como médicos, veterinarios o al- 
bañiles no habrán de ser más que la 
mitad de los honorarios que por los 
mismos servicios les pagaría un awi- 
lum. En contrapartida, las indemni- 
zaciones en caso de negligencia pro- 
fesional serán sólo también de la 
mitad. De la misma forma, como ya 
se indicó, para los delitos cometidos 
contra un mushkenum el castigo es 
siempre menor que si se tratara de un 
awilum: «Sivun señor ha reventado el 
ojo de otro señor sc le reventará su 
ojo. Si un señor ha roto el hueso de 
otro señor se le romperá su hueso. Si 
ha reventado el ojo de un subalterno 
o ha roto el hueso de un subalterno 
pagará una mina de plata» (arts: 
196-198). 

La tercera categoría social recono- 
cida cra la de los esclavos (wardu) cu- 
ya situación tampoco era homogé- 
nea. Su situación material dependia 
en la práctica del carácter y la posi- 
ción de sus amos. Obviamente no re- 
sultaba lo mismo ser esclavo de un 
awilum que de un mushkenun. Por lo 
general se trata de una esclavitud do- 
méstica a la que se ha podido llegar 
de diversas formas. Una era la mise- 

ria que en ocasiones obligaba a los 
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ciudadanos más humildes a venderse 
como esclavos o bien a vender con es- 
te carácter a miembros de su familia. 
Una forma especialmente típica de la 
esclavitud motivada por una mala si- 
tuación económica era la de la escla- 
vitud en fianza. A menudo las deudas 
contraídas por las personas libres po- 
dían provocar su esclavización si ésta 
no era capaz de satisfacer de otra for- 
ma las cxigencias de sus acreedores. 
El deudor podía entregarse a sí mis- 
mo o bien ofrecer a su mujer o a sus 
hijos. El acreedor estaba entonces en 
derecho de emplear al deudor como 
mano de obra o venderle como escla- 
vo. Algunos documentos proporcio- 
nan datos sobre la venta de niños en 
este contexto durante este período en 
Babilonia. El Código de Hammurabi 
limitaba este tipo de esclavitud a tres 
años y protegía a los esclavos en fian- 
za contra los malos tratos y la arbítra- 
riedad del acreedor. Este hecho es 
sintomático de la gran expansión que 
conoció esta forma de esclavitud por 
deudas como consecuencia de la ma- 
la situación económica de los ciuda- 
danos humildes y de los abusos de los 
prestamistas que, habiéndose conver- 
tido por sus negocios en dueños del 
mercado de dinero, ejercían una fuer- 
te presión económica sobre la mayor 
parte de los propietarios. El propio 
Hammurabi hubo de tomar cartas en 
el asunto para impedir que la extor- 
sión se ejerciera a menudo sobre los 
más débiles: «Si un mercader ha pres- 
tado grano o plata con interés y si ha- 
biendo cobrado el interés del grano o 
de la plata no ha deducido toda la 
cantidad de grano o plata que recibió 
y no redacta un nuevo contrato, O 
bien ha añadido el interés al capital 
principal, el mercader devolverá do- 
blada la cantidad de grano o de plata 
que recibió» (art. 93). «Si un merca- 
der ha prestado grano o plata con ín- 
terés sin testigos ni contrato perderá 
cuanto prestó» (art. 95). 

Uno podía llegar a convertirse tam- 
bién en un esclavo como consecuen- 
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cia de la sentencia de un tribunal an- 
te delitos cometidos. Una negligencia 
grave en el mantenimiento del siste- 
ma de riegos que pudiera ocasionar 
daños a terceros era igualmente un 
motivo ante la falta de compensación 
económica: «Si un señor ha sido ne- 
gligente para reforzar el dique de su 
campo y no reforzó su dique, si en su 
dique se abre una brecha, si con ello 
ha permitido que las aguas devasten 
las tierras de laboreo, el señor en cu- 
yo dique se abrió la brecha compen- 
sará el grano que ha hecho perder. Si 
no puede pagar el grano, se le vende- 
rá a él y a sus bienes y los ocupantes 
de la tierra de laboreo, cuyo grano es- 
tropeó el agua, se repartirán el benefi- 
cio» (arts. 53-54). 

La situación de los esclavos era un 
tanto ambigua. Aunque eran conside- 
rados como bicnes que se podían 
vender o heredar poseían una perso- 
nalidad jurídica que les permitía ca- 
sarse con una mujer libre, en cuyo ca- 
so sus hijos eran también libres, poseer 
sus propios bienes y comparecer ante 
la justicia. Igualmente existía siempre 
la posibilidad de una manumisión. 
Esta podía realizarse por adopción o 
mediante compra. En este último ca- 
so el precio de la venta se pagaba o 
bien con el dinero que el propio es- 
clavo había ahorrado, o bien con una 
sima aportada por sus familiares. Los 
ciudadanos babilonios que habían si- 
do hechos prisioneros durante una 
campaña militar debian, según las le- 
yes de Hammurabi, ser rescatados por 
el templo de su ciudad o por el pala- 
cio si eran del todo insolventes. 

Junto a este tipo de esclavitud do- 
méstica en la que el dueño se veía 
obligado por ley a cuidar de su escla- 
vo, hasta el punto que debía satisfa- 
cer los honorarios médicos derivados 
de su atención en caso de que cayera 
enfermo, existian también esclavos 
públicos propiedad del Estado y que 
se encontraban al servicio del templo 
o del palacio y su situación debía ser 
bastante similar a la de los anteriores, 


ya que el Código de Hammurabi los 
cita frecuentemente juntos, Otro tipo 
de esclavitud era la de los prisioneros 
de guerra (asiru) y los deportados. Su 
situación no estaba en modo alguno 
contemplada por la ley, por lo que ca- 
recian de estatuto jurídico como las 
demás categorias sociales. Aunque no 
parecen haber sido utilizados abun- 
dantemente durante este período su 
situación material debía ser bastante 
precaria ya que se encontraban a me- 
nudo sometidos a duras prestaciones. 

La familia era de tipo patriarcal 
por lo que el varón conservaba siem- 
pre prerrogativas y derechos superio- 
res a los de la mujer. La discrimina- 
ción de ésta no era, por otra parte, tan 
aguda como en la sociedad asiria. En 
Babilonia la mujer podía realizar ne- 
gocios por su cuenta, acudir a los trl- 
bunales e incluso ejercer algunos car- 
gos en la administración pública, 
como escriba o como miembro de un 
colegio de jueces. Pero sólo la mujer 
era castigada en caso de adulterio y la 
iniciativa del divorcio correspondía 
únicamente al marido. La principal 
causa para la disolución del matri- 
monio, cuya validez descansaba so- 
bre la redacción de un contrato, era la 
esterilidad en cuyo caso, si la mujer 
no había faltado a ninguno de sus de- 
beres conyugales, recibía la devolu- 
ción de su dote y una indemnización 
fijada de antemano en el contrato 
matrimonial. Una enfermedad grave 
de la mujer era también causa de di- 
vorcio ante lo cual ésta podía optar 
por abandonar la familia de su marl- 
do y recuperar la dote, o vivir en una 
casa aparte mantenida por su mari- 
do. La dote, aunque propiedad de la 
mujer, era usufructuada por el mari- 
do y a la muerte de ésta pasaba a sus 
hijos, o a sus padres en caso de que 
no los tuviera. La ley reconocía al 
marido el derecho de tomar una con- 
cubina cuando su esposa fuera estéril 
aunque ésta tenía siempre un rango 
superior dentro de la familia de su es- 
poso. La ley preveía también la adop- 
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ción de un hijo para asegurar la des- 
cendencia, gozando de los mismos 
derechos que un descendiente legíti- 
mo, y si era esclavo quedaba entonces 
manumitido. Los bienes del matri- 
monio pertenecen a los dos cónyuges 
y ambos son, por lo tanto, responsa- 
bles de las deudas contraídas por el 
otro durante el mismo. Pero sólo el 
marido podía entregar a su mujer a 
un acreedor para hacer frente al pago 
de sus deudas. 

El padre poseía la plena potestad 
sobre sus hijos que no podían dispo- 
ner del patrimonio doméstico, y en 
caso de muerte del esposo la madre 
puede ejercer la autoridad familiar 
siempre que no existan hijos mayo- 
res. Estas viudas no podían contraer 
nuevo matrimonio sin la debida apro- 
bación jurídica, salvo en el caso de 
que no contasen con medios necesa- 
rios para mantener a su familia. La 
herencia se repartía preferentemente 
entre los hijos varones, pues las hijas 
ya habían cobrado un anticipo de la 
misma al recibir la dote. Aunque la 
herencia se dividía en partes entre los 
hijos carnales, los adoptivos y los de 
la concubina si habían sido legitima- 
dos, el primogénito mantenía el dere- 
cho de poder escoger primero su par- 
te. Los hijos se encontraban protegidos 
por la ley frente a la arbitrariedad del 
padre que no podía desheredarlos sal- 
vo en caso de faltas muy graves com- 
probadas judicialmente. Si el esposo 
abandonaba de modo arbitrario la 
comunidad a la que pertenecía el ma- 
trimonio quedaba anulado y la mujer 
era libre de casarse nuevamente. Pero 
si el esposo era hecho prisionero du- 
rante la guerra sólo podía contraer 
matrimonio nuevamente en caso de 
que no dispusiera de medios suficien- 
tes para mantener a su familia. Aún 
así, si regresa su primer esposo debe 
volver con él aunque los hijos que 
hubiera tenido con el segundo queda- 
rán bajo la potestad de éste: «Si un 
señor es hecho cautivo y hay en su ca- 
sa lo suficiente para vivir, su esposa 


conservará su casa y cuidará de su 
persona; no entrará en la casa de otro 
hombre. Si esa mujer no cuida de su 
persona sino que entra en la casa de 
otro hombre será arrojada al río des- 
pués de habérselo probado. Si un se- 
ñor es hecho cautivo y no hay en su 
casa lo suficiente para vivir, su esposa 
puede entrar en la casa de otro hom- 
bre sin culpa. Si un señor es hecho 
cautivo sin que haya en su casa lo su- 
ficiente para vivir y antes de su regre- 
so su esposa ha entrado en casa de 
otro hombre y ha tenido hijos, si más 
tarde su marido ha regresado a su 
ciudad, esa mujer regresará junto a él 
y los hijos permanecerán con su pa- 
dre» (arts. 133-134-135). 

El rasgo más característico de la so- 
ciedad babilónica de este periodo es 
el auge de los valores individuales, 
fundamentados sobre la propiedad 
privada. Esto es algo que se comprue- 
ba en la capacidad jurídica alcanza- 
da por la mujer dentro de la familia, 
así como en la personalidad jurídica 
que caracteriza a mushkenu y escla- 
vos. La ambigiiedad en la situación 
de éstos últimos provenía del hecho 
de que se trataba en su mayor parte 
de antiguos ciudadanos libres que por 
una razón u otra se habían visto abo- 
cados a tal condición. No eran consi- 
derados en modo alguno como cosas 
pues su figura jurídica era contem- 
plada por la ley. En gencral las leyes 
de Hammurabi garantizaban el desa- 
rrollo de todos estos valores indivi- 
dualistas y las relaciones del ciudada- 
no con la justicia adquirieron tam- 
bién rasgos individuales. Tribunales 
civiles creados en cada provincia eran 
responsables de una aplicación justa 
de la ley. El propio Hammurabi se 
encontraba interesado en asegurar la 
honradez y equidad de los jueces: «Si 
un juez ha juzgado una causa, pro- 
nunciado sentencia y depositado el 
documento sellado, si, a continua- 
ción, cambia su decisión, se le proba- 
rá que el juez cambió la sentencia 
que había dictado y pagará hasta do- 
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ce veces la cuantía de lo que motivó 
la causa. Además, públicamente, se le 
hará levantar de su asiento de justicia 
y no volverá más. Nunca más podrá 
sentarse con los jueces en un proce- 
so» (art. 5). Ello es buena prueba de 
que se quería garantizar la igualdad 
de todo ciudadano ante la adminis- 
tración de justicia. 


6. La economía durante el 
período paleobabilónico 


En líneas generales durante este pe- 
ríodo se produce un tránsito cada vez 
más importante desde una economía 
estatalizada y centralizada a un siste- 
ma más flexible que combina la acti- 
vidad privada en cl desarrollo del co- 
mercio con la propiedad privada de 
los medios de producción, lo cual no 
quiere decir que el Estado a través de 
instituciones como el palacio y el 
templo no desempeñara un papel de 
importancia en la organización eco- 
nómica. Pero la iniciativa privada re- 
posando sobre una posesión indivi- 
dual de los bienes había alcanzado 
un papel destacado. El proceso, que 
se había iniciado tiempo atrás, res- 
pondía a la quiebra de las viejas es- 
tructuras estatales tras el derrumba- 
miento político de la Tercera Dinastía 
de Ur. La expansión de las fuerzas 
productivas y de la actividad comer- 
cial tendía a disolver la propiedad se- 
ñorial mientras que el derecho indivi- 
dualista atacaba los cimientos del 
régimen patrimonial. Desde el perío- 
do neosumerio comerciantes y fun- 
cionarios comenzaban a realizar ne- 
gocios por su propia cuenta invirtien- 
do en ellos las ganancias realizadas 
en el curso de sus viajes, capitales 
adelantados a modo de préstamo por 
los templos, o los beneficios produci- 
dos por sus rentas y su peculiar situa- 
ción administrativa. De esta forma 
fue surgiendo una clase media econó- 
mica detentadora de sus propios me- 
dios de producción que antes eran 
propiedad casi exclusiva del palacio y 


del templo. Esta evolución se observa 
perfectamente en un hecho significa- 
tivo: las fuentes que nos ilustran so- 
bre la actividad económica tienen un 
carácter esencialmente distinto a las 
de épocas anteriores. Los documen- 
tos administrativos son ahora mucho 
más escasos que en tiempos de la Ter- 
cera Dinastía de Ur, abundando en 
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cambio los contratos privados y los 
documentos con notas sobre la admi- 
nistración y la contabilidad de em- 
presas que pertenecen a particulares 
(Bottero, 1972, 166: Gadd, 1973, 192). 

Aún así, el Estado intervenía regu- 
lando los salarios y los precios, deten- 
tando parte de la propiedad de la tie- 
rra a través de sus instituciones e 
invirtiendo capitales en empresas de 
índole comercial. La propiedad de la 
tierra se dividía entre palacio, templo 
y los particulares. Los bienes estatales 
gozaban de una protección especial 
sancionada por la ley: «Si un señor 
roba la propiedad religiosa o estatal 
será castigado con la muerte. Además 
el que recibió de sus manos los bienes 
robados será igualmente castigado con 
la muerte... Si un señor roba un buey, 
un cordero, un asno, un cerdo o una 
barca a la religión o al Estado, resti- 
tuirá hasta treinta veces su valor... Si 
el ladrón no tiene con que restituir se- 
rá castigado con la muerte... Si un se- 
ñor dio refugio en su casa a un escla- 
vo o a una esclava fugitivos, pertene- 
ciente al Estado o a un subalterno y si 
no lo entregó a la llamada del prego- 
nero el dueño de la casa recibirá la 
muerte» (arts. 6-8-16). Los templos, 
que constituían factores económicos 
independientes, eran todavía grandes 
propietarios que actuaban al modo 
«capitalista», no solamente explotan- 
do sus propios dominios con sus tra- 
bajadores y esclavos, sino prestando 
a Interés grandes sumas de dinero. 
grano o ganado a los comerciantes y 
agricultores. 

Las tierras propiedad de palacio 
eran explotadas mediante distintos 
procedimientos. Una parte era arren- 
dada a granjeros que aportaban su 
aparcería y que estaban protegidos 
por la ley contra una falta de irriga- 
ción: en tal caso tenía derecho a que 
se le proporcionara un lotc mejor si- 
tuado o a satisfacer un alquiler me- 
nor. Otra parte de las tierras de pala- 
cio era entregada para su explotación 
a colonos que recibían también la 
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aparcería necesaria y debían satisfa- 
cer un impuesto en especie, Una ter- 
cera parte de la tierra cra trabajada 
por peones al servicio del Estado a 
los que se asignaba una pequeña par- 
cela para que pudieran mantenerse 
del producto de sus cosechas. Por úl- 
timo, los funcionarios civiles y milita- 
res recibían en contrapartida de una 
prestación de servicios personales un 
beneficio (ilku) de tierras, casa y ga- 
nado, tratándose de la posesión en 
precario de su usufructo, por lo que 
tales beneficios no eran enajenables 
aunque sí se podían transmitir here- 
ditariamente: «Si un oficial o un es- 
pecialista militar ha sido hecho pri- 
sionero mientras servía las armas del 
rey, durante su ausencia se dará su 
campo y su huerto a otro que cumpli- 
rá con las obligaciones del feudo; si 
regresa y vuelve a su ciudad, le serán 
devueltos su campo y su huerto y será 
él quien cumpla las obligaciones del 
feudo. Si un oficial o un cspecialis- 
ta militar ha sido hecho prisionero 
mientras servía las armas del rey y su 
hijo es capaz de cumplir las obliga- 
ciones del feudo, le serán entregados 
el campo y el huerto y él cuidará de 
las obligaciones de su padre... Si un 
señor ha comprado cl campo, el huer- 
to o la casa de un oficial. de un espe- 
cialista militar o de un recaudador de 
impuestos, su contrato será roto y pcr- 
derá su plata. Campo, hucrto o casa 
volverán a su dueño» (arts. 27-28-37). 
Estas tierras concedidas por cl Estado 
a sus funcionarios tenian por término 
medio una superficie de entre seis a 
treinta y seis hectáreas, llegando en 
ocasiones a alcanzar una cifra máxi- 
ma de setenta. 

Los propietarios particulares po- 
dían disponer libremente de sus tie- 
rras, que normalmente arrendaban a 
terceros, y estaban obligados por la 
ley a efectuar en los campos de su 
propiedad el mantenimiento del sis- 
tema de riego. El Código de Hammu- 
rabi preveía sanciones para todos 
aquellos que causaran perjuicio des- 
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cuidando esta obligación. Si el cam- 
po que se arrendaba no había sido 
cultivado hasta entonces el contrato 
se efectuaba por tres años y sólo en el 
último debía el arrendatario entregar 
la parte de beneficio acordado que, 
por regla general, ascendía a la terce- 
ra parte de la cosecha. En caso de que 
alguna dificultad ajena al arrendata- 
rio, como por ejemplo catástrofes na- 
turales, le impidiera cumplir sus com- 
promisos en el plazo establecido, la 
ley le autorizaba a exigir del dueño de 
la tierra la prórroga por otro año del 
contrato de arrendamiento. 

Por lo general, salvo unos pocos te- 
rratenientes, se trataba de pequeños 
propietarios y granjeros cuyo nivel de 
vida era bastante bajo. Cuando no 
arrendaban la tierra la trabajaban con 
ayuda de la familia y ocasionalmente 
de algunos jornaleros. Más raro toda- 
vía era el empleo de esclavos en las 
faenas agrícolas por parte de los pe- 
queños propietarios ya que el precio 
de estos, que equivalía al de un buey, 
los hacía en general poco asequibles. 
A menudo los agricultores contralan 
deudas y debían enajenar sus campos 
para hacer frente a ellas. Aquellos 
que no podían satisfacerlas perdían 
sus bienes y pasaban a depender eco- 
nómicamente de otra persona. De es- 
ta forma la tierra se iba concentrando 
en las manos de algunas personas cu- 
ya fortuna mobiliaria estaba muy 
por encima de la de los pequeños 
campesinos. Estos últimos, debido a 
los grandes gastos que suponían el 
arrendamiento, la compra de simien- 
tes, la renovación del instrumental, cl 
empleo de jornaleros, el alquiler de 
animales y su propio mantenimiento 
personal y el de su familia, llevaban 
una vida muy sobria constituyendo 
los cereales el alimento básico de su 
dieta. 

La vida en las ciudades, entre la 
clase media integrada por comercian- 
tes, artesanos y miembros de las pro- 
fesiones liberales era más desahoga- 
da. Aquellas eran fundamentalmente 
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«Voy a referir una cosa que, después, na- 
turalmente de la ciudad misma, constituye 
a mi juicio la mayor maravilla de todas las 
de esta tierra. Los barcos en que navegan 
río abajo para ir a Babilonia, tienen forma 
circular y están hechos de cuero. En etec- 
to, después de cortar madera de sauce en 
el país de los armenios, que habitan al nor- 
te de los asirios, y hacer las cuaderanas, 
extienden por su parte exterior unas cu- 
biertas de cuero a modo de suelo, pero sin 
fijar el contorno de la popa ni estrechar la 
proa, sino que los hacen redondos como 
un escudo; luego llenan toda la embarca- 
ción de heno y cargan en ella varios géne- 
ros, y en especial ciertas tinajas de madera 
de palma llenas de vino, y dejan que la co- 
rriente los arrastre río abajo. Gobiernan el 
barco dos hombres en pie por medio de 
dos remos a la manera de palas; el uno 
boga hacia dentro y el otro hacia fuera. 
Estas embarcaciones se contruyen muy 
grandes, unas, y más pequeñas otras; las 
mayores pueden llevar una carga de hasta 
cinco mil talentos (unas 185 toneladas). En 
cada embarcación, además va un asno vi- 
vo y en las mayores varios. Pues bien, tras 
arribar navegando a Babilonia y vender la 
carga, suelen subastar las cuadernas del 
barco y la totalidad del heno; después car- 
gan los cueros en los asnos y regresan a 
Armenia, pues ocurre que es de todo pun- 
to imposible remontar el río, debido a la ra- 
pidez de su corriente; ésta es también la 
razón por la que no hacen sus embarca- 
ciones de madera, sino de cuero.» 


(Herodoto, |, 194, 1-4) 


centros de actividad comercial y par- 
ticipaban con ello de sus beneficios. 
Como el país carecía de toda una se- 
rie de recursos necesarios para su de- 
sarrollo económico e! comercio había 
alcanzado una extraordinaria activi- 
dad. La plata y el cobre procedía del 
Asia Menor, el estaño llegaba a través 
de Asiria, la madera de las montañas 
de Siria y del Líbano y los esclavos de 
los territorios situados más allá del 
curso alto del Eufrates. El propio es- 
plendor de Babilonia se debía en gran 
parte a su situación estratégica en 
medio de las rutas del tráfico comer- 
cial. Toda la actividad comercial des- 
cansaba en manos de mercaderes pro- 
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fesionales (tamkaru) que empleaban 
agentes comerciales (shamallu) para 
realizar sus negocios. Se trataba de 
personajes sumamente influyentes pues 
realizaban las compras por cuenta 
del palacio y el templo y por su rango 
formaban parte frecuentemente de los 
colegios judiciales. Al mismo tiempo 
realizaban sus propios negocios par- 
ticulares. Se encontraban reunidos en 
una corporación a cuya cabeza se en- 
contraba el wakil tamkari. Como agen- 
tes administrativos que recibían el 
beneficio (1/ku) del usufructo de un 
lote de tierra al tomar posesión de su 
cargo, se encargaban de la recauda- 
ción de los impuestos. Su posición 
oficial, junto a las actividades que se 
les encomendaba, les daba la oportu- 
nidad de ampliar su capital privado 
realizando transacciones y otro tipo 
de negocios por su cuenta. De esta 
manera llegaron con el tiempo a in- 
vertir estos capitales en la concesión 
de créditos con interés por lo que lle- 
garon a convertirse virtualmente en 
detentadores del tráfico de dinero. Esto 
les permitía, junto a sus responsabili- 
dades ya señaladas, ejercer una fuerte 
presión sobre los pequeños propieta- 
rios que frecuentemente se encontra- 
ban en manos de estos poderosos 
prestamistas, de tal forma que llegó a 
hacerse preciso impedir sus extorsio- 
nes y sus negocios de usura mediante 
una regulación de tipo legal. La ley 
establecía los tipos de interés que en 
el Código de Hammurabi era del 20 
por 100 si el préstamo era de dinero y 
del 33 por 100 si cra en grano. De la 
misma manera se intentaba evitar el 
fraude: «Si un mercader ha prestado 
grano o plata con interés y si cuando 
lo presta con interés entrega la plata 
con peso pequeño o el grano con me- 
dida inferior y cuando debía reco- 
brarlo quiere conseguir la plata con 
el peso grande o el grano con la medi- 
da grande, ese mercader perderá cuan- 
to prestó» (art. 94). 

Hay que tener en cuenta que el 
tamkarum era ante todo un funciona- 
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rio público que aprovechaba su posi- 
ción privilegiada para realizar opera- 
ciones por su cuenta dentro de un 
esquema de economía sin mercado. 
Quiere esto decir que toda esta activi- 
dad comercial se regulaba por dispo- 
siciones administrativas que emana- 
ban de los circuitos oficiales ante la 
ausencia de mercados creadores de 
precios tal y como los concebimos 
hoy. Ello se debe fundamentalmente 
a que se trata de un comercio admi- 
nistrativo disposicional en el que las 
equivalencias y las garantías relativas 
al tránsito y a la limpieza de las ope- 
raciones se econtraban reguladas por 
medio de disposiciones legales. Ello 
es tanto más así en cuanto toda esta 
actividad se inscribe en el sistema de 
economía redistributiva practicado por 
el palacio (Polanyi, 1976, 61-75; Op- 
penheim, 1976, 77-86). 

En general todo el período experl- 
menta un alza de precios que reper- 
cute negativamente en el nivel de vi- 
da de las capas sociales más humil- 
des. Debemos pensar que la presión 
impositiva era sin duda gravosa ya 
que el mismo Hammurabi se vio 
obligado en los comienzos de su rei- 
nado a dictar medidas para abolir las 
deudas y dictar exenciones de im- 
puestos a fin de sanear el clima so- 
cial. Con objeto de hacernos una idea 
siquiera aproximada diremos que un 
arado costaba cinco siclos de plata 
(un siclo equivalía a unos ocho gra- 
mos, mientras que la mina era el equi- 
valente de 60 siclos, lo que viene a sig- 
nificar unos quinientos gramos) y que 
el alquiler anual de un trabajador se 
situaba entre los seis y los diez siclos 
de plata. Un asno costaba quince si- 
clos de plata. Un pequeño campo de 
un bur (unas 6,3 hectáreas) podía pro- 
ducir por término medio una cosecha 
de treinta gur (cada gur equivalía a 
unos 120 litros de cereal) por la que se 
podía obtener unos cuarenta y cinco 
siclos de plata. Teniendo en cuenta 
que una tercera parte venía a pagarse 
en concepto de arrendamiento o para 
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satisfacer otros impuestos, la canti- 
dad anual de que disponía un peque- 
ño agricultor era de tres a cuatro 
veces mayor de lo que recibía un jor- 
nalero. Aún así como se puede com- 
probar su condición no era muy envi- 
diable. Si tal agricultor quería adqui- 


rir un buey debía desembolsar veinte 
siclos de plata, si quería comprar acei- 
te debía pagarlo a un precio medio de 
un siclo de plata por diez sila (un sila 
equivalía a 0,84 litros). Un barquero 
venia a ganar entre seis y ocho siclos 
de plata al año, mientras que un pe- 
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queño artesano podía conseguir has- 
ta diez. Para hacernos una idea del 
valor de la vivienda diremos que el 
precio medio del valor edificado era 
de quince siclos por cada sar (un sar 
equivale a 35 m?). El terreno urbano 
venía a costar unas doscientas veinti- 
cinco veces más que el agrícola. Este 
último podía costar a razón de dos a 
siete siclos de plata por ¡ku (35 áreas) y 
si era de huerto podía alcanzar los 
trece siclos. No era precisamente una 
edad dorada para la mayoría de la 
población. 
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II El período mesobabilónico 


1. El período 
mesobabilónico: 
las invasiones casitas 


A pesar de la aparente grandeza del 
Imperio reunificado, la crisis social y 
económica era aguda en Babilonia. 
El sucesor de Hammurabi, Samsuilu- 
na (1749-1712 a.C.), tuvo que decretar 
nada más subir al trono un nuevo 
aplazamiento de las deudas. Pero la 
situación habría de empeorar pronto 
debido a amenazas internas y exter- 
nas. En el sur Larsa, Ur, Uruk e Isin 
comienzan a dar pronto síntomas de 
independencia. Lo mismo ocurre con 
Eshnunna. Finalmente la Babilonia 
meridional se separó bajo la égida de 
una dinastía fundada por un tal Hu- 
ma-ilum, y que más tarde conocere- 
mos como la dinastia del País del 
Mar. Tal era el nombre que comenza- 
ba a dársele a los territorios ribereños 
del Golfo Pérsico, y esta nueva dinas- 
tía parece haber intentado, en un 
principio, liderar una especie de nue- 
vo renacimiento sumcrio. Pero du- 
rante el largo reinado de Samsuiluna 
otro peligro vendría a ensombrecer 
las espectativas de un futuro inme- 
diato: se trata de nuevos invasores 
procedentes del este que penetran en 
Mesopotamia bajando desde los mon- 
tes Zagros: los jinetes casitas contra 
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los que el rey de Babilonia hubo de 
enfrentarse ya en el noveno año de su 
reinado. Procedentes probablemente 
de las tierras iranias avanzaron si- 
guiendo el valle del Diyala y aunque 
fueron rechazados lograron infiltra»- 
se en la llanura donde unos buscaron 
ocupación como jornaleros mientras 
otros se Organizaban en bandas ar- 
madas que se dedicaban al pillaje. 
Las condiciones empeoraron bajo 
el reinado del hijo y sucesor de Sam- 
suiluna, Abi-eshuh (1711-1684) quien 
hubo de enfrentarse a un nuevo ata- 
que de los casitas a los tres años de 
haber accedido al trono. De nuevo 
los invasores fucron rechazados pero 
nadic pudo impedirles establecerse 
en Hana, en el curso medio del Eu- 
frates, donde fundaron según parece 
un principado que dominaba los te- 
rritorios comprendidos entre Mari y 
la desembocadura del Habur. Desde 
allí pesarían como una amenaza la- 
tente sobre Babilonia. Abi-eshuh lu- 
chó también, aunque infructuosa- 
mente, contra su rival lluma-ilum, al 
que ya había combatido su padre, en 
la Babilonia meridional. Con todo, 
aunque el Imperio ha ido perdiendo 
extensión desde la muerte de Ham- 
murabi, las fronteras parecen ahora 
de nuevo estables si bien la situación 
interior adquiere matices cada vez 
más críticos. El esfuerzo realizado 
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para atajar revueltas e invasiones ha 
empobrecido considerablemente el 
país en el que las condiciones de vida 
se degradan a un ritmo acelerado. 
Los precios se han disparado y la po- 
blación parcce endeudada masiva- 
mente. La riqueza se acumula en ma- 
nos de unos pocos mientras la situa- 
ción del pueblo es cada vez más 
penosa. Para hacer frente a todas es- 
tas dificultades el nuevo monarca, 
Ammiditana (1683-1647) tiene que 
decretar en el primer año de su reina- 
do una nueva cancelación de deudas 
y exenciones de impuestos. Salvo un 
nuevo encuentro en el sur, la paz pa- 
rece ser a partir de ahora la tónica do- 
minante. El peligro casita y la amena- 
za del País del Mar parecen haber 
sido conjurados momentáneamente, 
o al menos eso sugiere el escaso mate- 
rial documental de que disponemos 
para esta época. Mientras tanto gru- 
pos de casitas seguian infiltrándose 
lentamente, alquilando su trabajo en 
el campo y enrolándose incluso en el 
ejército babilonio. 

Los acontecimientos posteriores es- 
tán rodeados de una densa oscuridad. 
Probablemente desde Hana los casi- 
tas lanzaron algunas incursiones con- 
tra Babilonia, alguna de las cuales 
pudo resultar victoriosa, si bien los 
babilonios no tardarían en recuperar- 
se, ya que de hecho no se interrumpe 
aún la sucesión dinástica. Poco sabe- 
mos del reinado de Ammisaduga (1646- 
1626) y el de su sucesor, Samsusdita- 
na (1625-1595), habria de marcar el 
final de la dinastía babilonia. Pero la 
tormenta final no la desencadenaron 
los casitas establecidos en Hana sino 
un enemigo mucho más inesperado: 
el ejército hitita de Mursil I. La trage- 
día ocurrió hacía 1595 a.C. y su senti- 
do permanece todavía bastante oscu- 
ro. No resulta sencillo explicar los in- 
tereses de los hititas tan lejos de su te- 
rritorio, sobre todo si atendemos al 
hecho ciertamente desconcertante de 
que la captura de Babilonia no tuvo 
posteriores consecuencias para ellos. 


Después de la caida de la ciudad las 
tropas de Mursil Í se retiraron a su 
país dejando el terreno abonado para 
las apetencias casitas. Tal vez la clave 
del enigma resida, como se ha superi- 
do, en la expansión hurrita contem- 
poránea. Al menos desde el periodo 
acadio contingentes hurritas se ha- 
bían ido estableciendo en la Mesopo- 
tamia septentrional y norte de Siria. 
Ahora los pequeños estados hurritas 
daban muestras de una actividad ex- 
pansiva y federativa que habría de 
culminar con el tiempo en la forma- 
ción del imperio hurrita de Mitanni. 
Pero esta expansión hurrita que ha- 
bía cubierto incluso el territorio asi- 
rio amenazaba por igual a los hititas 
y a los casitas establecidos en Hana. 
No parece descartable, aunque por el 
momento se trate sólo de conjeturas, 
que ante la presión común casitas e 
hititas llegaran a un acuerdo recípro- 
co. A cambio del apoyo casita para 
protegerse contra los hurritas los hiti- 
tas de Mursil I habrían ayudado a sus 
aliados a cumplir un objetivo larga- 
mente acariciado: apoderarse de Ba- 
bilonia. 

Sca como fuere, lo cierto es que tal 
acción favoreció la instauración de 
una dinastía casita en Babilonia, tras 
el saqueo realizado por el ejército hi- 
tita, a comienzos del siglo XVI a.C. 
con Agum IT. De esta manera los re- 
yes de Hana se convirtieron en sobe- 
ranos de Babilonia en donde habian 
de reinar durante más de cuatro si- 
glos. Pero la primera época de este 
dominio es muy mal conocida debido 
a la escasez de la documentación que 
ya había caracterizado los últimos 
reinados de la Primera Dinastía de 
Babilonia. Los primeros reyes de la 
Dinastía Casita de Babilonia no nos 
han dejado inscripciones propias por 
lo que tan solo los conocemos a tra- 
vés de las listas dinásticas. Es por ello 
que se ha denominado este periodo 
como «época oscura», si bien esta- 
mos aún en condiciones de señalar 
algunos acontecimientos. Es así que 
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el sucesor de Agum ll, un tal Burna- 
buriahs Í, firmó un tratado de alianza 
que incluía una delimitación de la 
frontera común con Puzur-Aésur II, 
rey de una Asiria que experimentaba 
ahora una tímida y efímera recupera- 
ción. El reinado de su sucesor, Kash- 
tiliash 1 nos es prácticamente desco- 
nocido y de su hermano, Ulamburiash, 
que había de sucederle en el trono, 
sabemos que derrotó al rey del País 
del Mar, Eagamil, con lo que el sur 
cayó bajo su poder recuperando Ba- 
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bilonia de esta forma durante un tiem- 
po su antigua unidad. Pero la autori- 
dad de los reyes casitas en la Baja 
Mesopotamia no estaba sólidamente 
asentada ya que con Agum III, sobri- 
no del anterior, estalló una revuelta 
que exigió una nueva campaña de 
una dureza, al parecer, extremada. 
El país de Babilonia que desde 
ahora se denomina con el término ca- 
sita de «Karduniash» vive ajeno en 
gran parte a las transformaciones que 
se estaban produciendo en el ámbito 
internacional. Asiria declina ante el 
expansionismo hurrita-mitannio, el 
reino hitita desaparece como factor 
político debilitado por una aguda cri- 
sis interna y Egipto da muestras de un 
interés progresivo por establecer su 
autoridad sobre Asiria. El eje de los 
acontecimientos internacionales se ha 
desplazado desde Mesopotamia hacia 
los países ribereños del Mediterráneo 
donde los faraones de la Décimo- 
octava Dinastía Egipcia y los reyes de 
Mittani se disputan su codiciado bo- 
tín. Pero Babilonia —«Karduniash»— 
permanece aislada, al margen de to- 
dos estos acontecimientos. La razón 
no es difícil de sospechar; los prime- 
ros reyes casitas se encontraban ante 
la necesidad de afianzar su poder so- 
bre el trono conquistado y ésta era 
una empresa de tal magnitud que im- 
pedía diversificar los esfuerzos hacia 
una política exterior activa. Este ais- 
lamiento internacional toca a su fin 
con la llegada al trono de Karain- 
dash, probable sucesor de Agum II, 
tal y como establece la lista real casi- 
ta, aunque algunos autores basándo- 
se en una compleja discusión crono- 
lógica prefieren alterar el orden y si- 
túan en medio de Kadashman-harbe I 
a quién la lista real coloca como suce- 
sor de Karaindash. En cualquier ca- 
so, Karaindash parece haber sido el 
primer rey casita en iniciar una polí- 
tica exterior de alcance al establecer 
relaciones diplomáticas con Egipto, 
Ello nos informa de paso de que a es- 
tas alturas del siglo XV a.C. la dinas- 
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tia casita se encontraba plenamente 


consolidada sobre el trono de Babilo- 
nia. A Kadashman-harbe I, sea cual 
fuere el lugar que debe ocupar dentro 
de la sucesión dinástica se le atribuye 
una expedición contra los nómadas 
Sutu del desierto sirio occidental y la 
construcción de una fortaleza para 
prevenir futuras incursiones. 

Ahora que Babilonia comienza a 
emerger de su anterior aislamiento 
internacional podemos seguir un tan- 
to su evolución gracias fundamental- 
mente a fuentes externas, como los do- 
cumentos asirios y las cartas egipcias 
de El-Amarna, que nos ilustran acerca 
de las relaciones entre los sucesivos 
monarcas casitas y los faraones de 
Egipto durante el siglo XIV a.C., ilu- 
minando también algunos aspectos 
de sus relaciones con otros poderes. 
En el ámbito interno nuestro desco- 
nocimiento sigue siendo absoluto si 
bien podemos afirmar que los sobe- 
ranos casitas parecen haberse distin- 
guido por haber restaurado la paz y 
la prosperidad en el país, lo que coin- 
cide con un florecimiento de las artes 
y la literatura. El sistema de irriga- 
ción fue cuidadosamente conservado, 
lo que sin lugar a dudas requería con- 
tinuas obras de mantenimiento, y se 
construyeron templos y palacios. El 
territorio fue protegido contra posi- 
bles ataques con fortificaciones, aun- 
que la diplomacia parece haber cons- 
tituido el arma defensiva más eficaz 
contra los apetitos de sus depredado- 
res vecinos. Todo ello implica un go- 
bierno estable y capaz, y aunque nor- 
malmente se tiende a considerar a los 
soberanos casitas como gobernantes 
mediocres incapaces de llevar a cabo 
guerras agresivas y espectaculares 
conquistas, los habitantes de Babilo- 
nia —ahora «Karduniarash»— de- 
bieron estarles agradecidos por haber 
devuelto al país una tranquilidad que 
le permitía prosperar al margen de 
los turbulentos hechos que caracteri- 
zaban la lucha por la hegemonía en 
los países occidentales. Así, mientras 
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Egipto. Mitanni y el recuperado po- 
derío hitita se disputaban la sobera- 
nía sobre los pequeños principados 
de Siria, Palestina y Fenicia. los mo- 
narcas casitas convertian Babilonia 
en una potencia en pie de igualdad 
con sus más poderosos vecinos sobre 
la base de un desarrollo económico y 
cultural sin precedentes en mucho 
tiempo atrás. Por todo ello, si bien se 
trata de un período oscuro en la his- 
toria de Babilonia, tal oscuridad obe- 
dece a la escasez de documentos que 
conservamos y no a que se trate de 
una época de crisis y decadencia. El 
hecho de que los faraones de Egipto 
concluyeran con los monarcas casitas 
de Babilonia tratados similares en to- 
do a los que regulaban sus relaciones 
con los soberanos de Mitanni, Asiria, 
Hattusa, Chipre o Ugarit da buena fe 
de ello. 

El siguiente rey en la dinastía ca- 
sita fue Kurigalzu I quien desarro- 
lló una importante actividad cons- 
tructora fruto de la cual fue la creación 
de una capital residencial, Dúr-Kuri- 
galzu, dotada de un magnífico pala- 
cio y numerosos templos, a unos die- 
cisiete kilómetros al noroeste de Bag- 
dag. Le sucedió su hijo Kadashman- 
Enlil I contemporáneo de Amenofis 111 
(1417-1379 a.C.) a quien envió a su 
harén real dos princesas casitas, una 
de cllas su propia hermana. Á cam- 
bio cl faraón parece haberle propor- 
cionado diversas cantidades de oro, 
aunque el rey casita se lamenta a me- 
nudo sobre su tardanza o la poca cali- 
dad de éste en su correspondencia. Su 
sucesor en el trono de Babilonia fue 
Burnaburiash Il (1375-1347 a.C.) quién 
continuó la activa política diplomáti- 
ca con Egipto y selló una alianza con 
Asiria, que por aquel entonces co- 
menzaba a emerger con fuerza en la 
escena de la política internacional. 
Consecuencia de este acuerdo fue la 
llegada a la corte de Babilonia de una 
princesa asiría, hija del mismo ASsur- 
uballit que debía proporcionar un he- 
redero al trono. El hijo de esta prince- 
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sa, nieto por lo tanto del poderoso rey 
de Asiria, accedió finalmente al po- 
der con el nombre de Karahardash, 
pero fue pronto asesinado víctima de 
una conjura tramada por la nobleza 
casita que no veía con buenos ojos las 
pretensiones de Asiria sobre Babilo- 
nia. Más el resultado fue contrario al 
esperado: ASsur-uballit, que se trata- 
ba ahora de igual a igual con el fa- 
raón egipcio, penetró en Babilonia 
dando muerte a Nazibugash, el nue- 
vo rey que la nobleza casita había 
instalado en el trono, y consagró en él 
a Kurigalzu IT (1345-1324 a.C.) nieto 
de Burnaburiash e hijo del príncipe 
asesinado. 

El nuevo monarca terminó por re- 
volverse contra las pretensiones de 
Asiria, pese a haber sido instalado 
por su rey en el trono de Babilonia, y 
el resultado cristalizó en una guerra 
que ganaron los asirios. Pese a que 
esta derrota establecía por el momen- 
to la hegemonía de Asiria sobre Babi- 
lonia, Kurigalzu II no se dejó ami- 
lanar y dirigió sus esfuerzos contra 
Elam, enemigo tradicional de Babilo- 
nia, que ahora emergía también des- 
pués de una prolongada decadencia. 
En esta ocasión la victoria fue para 
las armas casitas que llegaron a ocu- 
par Susa, la capital enemiga. Su hijo 
y sucesor en el trono, Nazimaruttash 
(1323-1298 a.C.) entró de nuevo en 
conflicto con Asiria por la soberanía 
de los países orientales y fue de nuevo 
derrotado por Adad-nirari I quién ade- 
más le impuso una rectificación de 
fronteras. Los intereses de ambos cho- 
caban ahora por el control de los pe- 
queños principados del Zagros y las 
rutas que se dirigían hacía la planicie 
iraní, por las que discurría un activo 
comercio, El rápido ascenso del pode- 
río asirio y el paralelo desmoronamien- 
to de Mitanni obligan ahora a Babilo- 
nía a un acercamiento cada vez más 
estrecho con los hititas, politica que 
impulsa el nuevo rey Kadashman- 
turgu (1297-1280 a.C.) hasta cl punto 
de convertirla en un verdadero pacto 
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de alianza y de asistencia mutua. 
Alianza que continuó bajo el siguien- 
te reinado de Kadashman-Enlil II 
(1279-1265 a.C.) al tiempo que vol- 
vían a empeorar las relaciones con 
Asiria. 


2. La Babilonia casita 


Una vez dueños de Babilonia los ca- 
sitas se adaptaron rápidamente a la 
cultura local. Olvidaron su propia 
lengua, de la que sólo conservamos 
unos pocos vocablos, y adoptaron en 
su lugar el dialecto acadio que se uti- 
lizaba en la región. Aunque conser- 
varon alguno de sus dioses se convir- 
tieron desde un principio en protec- 
tores de los grandes dioses nacionales 
babilonios, Marduk y Enlil, lo que les 
valió muy pronto la simpatia del po- 
deroso estamento sacerdotal con cu- 
yo apoyo contaron para consolidarse 
en el trono. Los templos, que habían 
sufrido una importante seculariza- 
ción en época de Hammurabi quien 
los sometió a la autoridad del pala- 
cio, comienzan a recibir ahora im- 
portantes donaciones de tierras por 
parte del poder real. Es obvio que con 
ello los soberanos casitas pretendían 
una aquiescencia que legitimara su 
poder sobre la base de una justifica- 
ción religiosa. Los reyes casitas, lide- 
res de una poderosa aunque reducida 
aristocracia que integraba las tropas 
de élite de los combatientes de carros, 
distribuían también tierras entre sus 
nobles que quedaban ligados por la- 
zos de dependencia y fidelidad. El lí- 
mite de estas propiedades, fruto de la 
generosidad real al recompensar los 
servicios prestados, eran señalados 
por la presencia de estelas, los llama- 
dos kudurrus, sobre las que se graba- 
ba el título de propiedad. 

De esta forma surgieron una serie 
de propiedades señoriales en torno a 
los templos, cuyos dominios acrecen- 
tados quedaban exentos de impues- 
tos y prestaciones, y a la nobleza casi-. 
ta conformada cada vez más como 
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clase terrateniente. La propiedad pri- 
vada subsistió en las ciudades y en la 
campiña inmediata a ellas, pero allí 
donde las tribus casitas se establecie- 
ron con sus rebaños fue sustituida 
por la propiedad comunal de la tie- 
rra. Una vez sedentarizados los casi- 
tas formaron comunidades de pue- 
blos o aldeas y la tierra era repartida 
para su explotación entre las distintas 
familias que las integraban. Surgió 
así una propiedad familiar que, al 
evolucionar mediante la herencia, ter- 
minó por convertirse de nuevo en pa- 
trimonio individual al cabo de gene- 
raciones, aunque subsistieron huellas 
del régimen familiar anterior, como 
es el retracto que los parientes tienen 
derecho a ejercer sobre la tierra ena- 
jenada por uno de los suyos. Este 
mismo se observa en el hecho de que la 
herencia podía seguir la línea de des- 
cendencia familiar patrilineal —las 
familias casitas eran patriarcales— o 
utilizar en ocasiones una transmisión 
de bienes en sentido colateral pasando 
la herencia de hermano en hermano. 
El sistema administrativo no fue 
trastocado y los soberanos casitas se 
limitaron a ocupar el lugar que antes 
había sido de los reyes babilonios y a 
actuar de la misma forma que aque- 
llos. Por todas partes se observa la 
presencia omnipotente del Estado, a 
Mujeres lamentando la muerte del excepción de los señoríos sacerdota- 
rey Ahiram de Biblos les, lo que impide hablar en términos 
ue e de una feudalización del sistema co- 
mo en ocasiones se ha defendido. La 
nobleza casita, que asimila muy pronto 
la cultura babilónica, se instituye co- 
mo la más alta jerarquía administra- 
tiva y el sistema es apoyado por el es- 
tamento sacerdotal y la «burguesía» 
mercantil de las ciudades. La influen- 
cia del sacerdocio es cada vez más 
pronunciada y a su poder económico se 
unía un importante prestigio que des- 
cansaba sobre su carácter de clase cul- 
ta, monopolizadora en la práctica de 
casi todo el acerbo científico, Médicos, 
adivinos y astrólogos ejercian con sus 
conocimientos un destacado influjo so- 
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bre el conjunto del cuerpo social. Si- 
milar influencia ejercieron los pode- 
rosos comerciantes y los propios tem- 
plos intervendrán frecuentemente en 
sus actividades adelantando sumas y 
realizando préstamos contra interés. 
Todo ello se vio favorecido por el extra- 
ordinario renacimiento comercial que 
experimentó la ciudad de Babilonia a 
partir del siglo XIV a.C. Fundamen- 
talmente los babilonios exportaban 
cereales, aceite, lino, lana, ganado, la- 
pizlázuli, vestidos y diversas manu- 
facturas de lujo como joyas elabora- 
das en metales y piedras preciosas, y 
carros. También se exportaban caba- 
llos cuyo uso había sido generalizado 
en todo el Próximo Oriente junto con 
el carro por los invasores procedentes 
del este: hurritas, casitas, etc. A cam- 
bio sus comerciantes importaban fun- 
damentalmente materias primas y 
productos exóticos o de lujo destina- 
dos al consumo de las clases altas. El 
oro se obtenía de Egipto que contro- 
laba todo su comercio africano, el co- 
bre procedía del Sinaí y del Asia Me- 
nor. Del Asia Menor venían también 
el hierro que empieza a difundirse en 
este periodo —en época de Hammu- 
rabi era todavía más caro que el oro— 
la plata, el cobre, el plomo y el estaño. 
Palestina y Siria proporcionaban la 
tan preciada madera que se obtenía 
también cn los países orientales de 
los que se conseguía a su vez buen 
número de caballos. Como hemos di- 
cho, Babilonia a menudo los reexpor- 
taba, por ejemplo hacia el territorio 
hitita. Esta casi inaudita extensión 
que alcanzará cl comercio bajo la Di- 
nastía Casita habría de tener cfectos 
singulares. Por una parte aseguró el 
mantenimiento de sectores de propie- 
dad privada y por ende las bases del 
derecho individualista babilonio que 
había alcanzado su expresión culmi- 
nante con Hammurabi. Por otro lado, 
tan grande habría de ser su influen- 
cia, cl idioma de sus comerciantes se 
transformó en el lenguaje internacio- 
nal de los negocios y la diplomacia. 
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El acadio es utilizado por los farao- 
nes egipcios en su correspondencia 
con las cortes extranjeras, los hititas 
adoptan una escritura cuneiforme y 
en Ugarit se emplea un alfabeto ex- 
traido de los caracteres babilonios. A 
su vez todo ello incide positivamente 
en la irradiación de la cultura babiló- 
nica hacia los países de su entorno ci- 
vilizado. A través de su literatura pe- 
netra en Siria y en Egipto, dejando 
una serie de influencias que se perci- 
ben, sobre todo, en el campo del dere- 
cho, la mitología y la religión. 

Pero el país de Babilonia estaba le- 
jos de constituir un conjunto homo- 
géneo durante el periodo casita. Si 
bien la economía fundamentada en 
la agricultura hidráulica y el comer- 
cio había sido mantenida en lo esen- 
cial e incluso había experimentado 
un notable desarrollo, y en las más 
activas ciudades predominaban las 
formas del derecho individualista vin- 
culadas al reconocimiento de la pro- 
piedad privada, no en todos los sitios 
se respiraba el mismo aire. En las 
propiedades señoriales de los tem- 
plos la población laboral volvió a las 
viejas formas de servidumbre y de de- 
pendencia. En el antiguo País de Su- 
mer la decadencia económica y urba- 
na producía un efecto semejante. Por 
otra parte, allí donde se instalaron los 
invasores, por ejemplo en los territo- 
rios del este que se extendían desde 
el valle central del Tigris en dirección 
al país de Namri y los Montes Zagros, 
el régimen tribal sustituyó, como he- 
mos visto, la antigua noción de la 
propiedad privada por la de la comu- 
nidad de poblado. Consecuencia de 
todo ello fue la reintroducción del 
clan o de la familia extensa, propia de 
comunidades primitivas, y al recupe- 
rar ésta su carácter solidario, la mujer 
perdió la personalidad jurídica inde- 
pendiente de que había disfrutado 
tiempo atrás a la par que se producía 
una significativa extensión del matri- 
monio por compra. Dicho de otra for- 
ma: las tendencias que en época de 
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Hammurab: apuntaban claramente 
hacia la disolución de las viejas for- 
mas de la gran familia patriarcal y de 
la propiedad patrimonial se invierten 
y como resultado se produce un retro- 
ceso de los valores individuales que 
perviven, a modo de islotes, en los nú- 
cleos urbanos más activos y próspe- 
ros del país, como en la propia capi- 
tal. La unificación jurídica conseguida 
por Hammurabi se viene abajo ya 
que coexisten, al menos, tres sistemas 
de organización de la vida económi- 
ca y social distintos: el que se basa en 
la propiedad privada y en las normas 
del derecho individualista babilóni- 
co, el señorial vinculado a una pro- 
piedad de tipo patrimonial y a una 
servidumbre atada a la tierra, y el tri- 
bal, introducido por los invasores. Es- 
te último evolucionará lentamente 
hasta aproximarse a las formas indi- 
vidualistas características del prime- 
ro de ellos. 

Este Imperio heterogénco cra go- 
bernado por los reyes casitas de «Kar- 
duniash», asistidos por funcionarios 
de la administración central —resh 
sharri— de entre los cuales destaca el 
shatammu o encargado de custodiar 
los bienes de palacio, mediante una 
división administrativa en provincias 
—pihatu—, al frente de las cuales se 
encontraba un gobernador —shaknu— 
asistido por un funcionario subalter- 
no —bel pihati— cuyas funciones no 
están bien definidas. En las provin- 
cias orientales, donde persistía la or- 
ganización tribal casita, cl territorio 
de la tribu podía equivaler al de la 
circunscripción administrativa y en 
tal caso el jefe de la tribu —bel biti— 
ejercía las funciones de gobernador. 
Descendiendo en la jerarquía de car- 
gos nos encontramos con otro funcio- 
nario subordinado a la autoridad del 
gobernador: el shakin temi que venía 
a ejercer las funciones de una especie 
de jefe del catastro. A nivel local ha- 
llamos la presencia del «alcalde» 


—hazanu— encargado de mantener 


el orden en su comunidad. de la eje- 


cución de los trabajos comunales, y 
de que los impuestos se entregaran a 
su debido tiempo a los recaudadores 
—kallu—. La existencia de todo este 
aparato administrativo era tanto más 
necesaria cuanto los reyes casitas se 
esforzaron por el mantenimiento de 
la estructura hidráulica que requería, 
como antes, una continua labor de 
supervisión y mantenimiento que exi- 
gía la continuación de una nutrida 
burocracia. El buen estado de los ca- 
nales y diques debía ser asegurado 
por la prestación por parte de la po- 
blación de trabajos comunales para 
lo cual era necesario disponer de mi- 
nuciosos censos, indispensables tam- 
bién, junto con un registro catastral 
de los territorios, para la imposición 
de las cargas tributarias que corres- 
pondían a cada cual. Se trataba en 
realidad de una situación heredada 
del pasado. Había también terrenos y 
propiedades que gozaban de amplias 
exenciones fiscales, así como en rela- 
ción a las obligadas prestaciones, lo 
cual se hacía constar explícitamente 
en los kudurru o mojones límite que 
certificaban la propiedad. Aún asi la 
voracidad de los funcionarios debía 
ser en muchos casos insaciable pues 
a menudo los reyes casitas tuvieron 
que asegurar el respeto por tales cxen- 
ciones. 


3. Las guerras con Asiria 
y el final de la dinastía casita 


Durante los dos reinados siguientes al 
de Kadashman-Enlil IT, los de Kudur-- 
Enlil 1 (1264-1254 a.C.) y su hijo Sha- 
garakti-Shuriash (1255-1243 a.C.) la 
crisis económica parece haberse apo- 
derado de Babilonia como revela, en- 
tre otros datos, la extensión de la es- 
clavitud por deudas. El empobreci- 
miento de amplios sectores de la po- 
blación había motivado además la 
existencia de situaciones de depen- 
dencia que no diferían mucho de la 
esclavitud. Aungue no podemos de- 


terminar exactamente el origen de la 
crisis parece que las recientes dificul- 
tades con Asiria podrían haber teni- 
do algo que ver. Igualmente la nueva 
amenaza elamita, que distraía esfuer- 
zos y recursos, debió jugar algún pa- 
pel en todo ello. Susa, la capital ele- 
mita había sido ya perdida durante el 
reinado de Nazimurattash y la propia 
intervención asiria había impedido a 
este monarca una nueva actuación al 
respecto. Ahora mientras reinaba ya 
Kashtiliash (1242-1232 a.C.) en Babi- 
lonia la amenaza elamita era cada 
vez más evidente, lo que obligaba a 
desviar la atención del poderoso veci- 
no asirio. La guerra llegó por fin y tie- 
ne, según parece, todo el aspecto de 
una derrota de Babilonia. Los ejérci- 
tos elamitas llegaron incluso a des- 
vastar la región de Eshnunna, sobre 
el curso del Diyála. Y luego llegaron 
los asirios. 

El motivo de la guerra contra Asi- 
ria parece haber estribado en las ya 
antiguas cuestiones de delimitación de 
las respectivas fronteras y de control 
del acceso a los países y principados 
orientales amenazado por la expan- 
sión asiria hacia el este. En cualquier 
caso la guerra, comenzada por Kash- 
tiliash, que aprovecha las dificultades 
internas que en Elam provocan aho- 
ra disturbios dinásticos, terminó por 
ser un desastre total para Babilonia. 
El país fue devastado, los principa- 
les centros ocupados y finalmente el 
rey asirio, Tukilti-Ninurta 1, después 
de capturar a su enemigo, conquistó y 
destruyó la propia ciudad de Babilo- 
nia cuyos habitantes fueron muertos 
o deportados. Un gobernador asirio 
regirá desde ahora sus destinos. Mien- 
tras tanto, los clamitas aprovechan 
para saquear la Baja Mesopotamia y 
lanzar incursiones contra Nippur, Der 
e Isin, pero la resistencia casita se ha 
organizado ya en el sur y pronto los 
asirios solo controlan una pequeña 
parte del país en torno a Babilonia, 
cuyos tesoros han sido saqueados, sus 
templos profanados y sus dioses lle- 
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vados cautivos a Assur. Pero además, 
la situación experimentaba una evo- 
lución muy rápida en la propia Asi- 
ria, inmersa ahora en una guerra civil 
tras la muerte de su soberano, lo que 
es aprovechado por Adad-shuma-usur 
(1218-1189 a.C.), hijo del derrocado 
Kashtiliash, para transformar las cir- 
cunstancias en su favor. Apoyado por 
la nobleza casita que había organiza- 
do la resistencia en el sur, el nuevo 
monarca reconquista Babilonia ex- 
pulsando de ella a los asirios que aún 
la ocupaban y, aprovechando las di- 
ferencias internas que ahora enfren- 
taban a éstos, se las arregló para ter- 
minar por establecer una suerte de 
protectorado político sobre la convul- 
sionada Asiria. Esta situación se man- 
tuvo hasta la llegada al trono de As3ur 
de Ninurta-apal-Ekur en el 1192 quien 
puso fin a la injerencia babilonia. Sin 
embargo, el enfrentamiento entre los 
dos estados no había sido aún resuel- 
to definitivamente y ambos se ace- 
chaban con odio renovado mientras 
que muy pronto nuevos protagonistas 
iban a enturbiar todavía más cel dra- 
ma. La situación se mantuvo en las 
mismas condiciones durante los rei- 
nados de Melishipak (1188-1174 a.C.) 
y Merodac-Baladan (1173-1161 a.C), 
pero a partir de ellos la Dinastía Ca- 
sita se desmoronará bajo los golpes de 
Asiria y Elam. Los elamitas se convir- 
tieron, con mucho, en el enemigo más 
terrorífico, aunque el terreno les pudo 
haber sido preparado en cierto mo- 
do por la expedición previa de Assur- 
dan I obligándoles a distracr hom- 
bres y recursos. Sea como fuere, el rey 
de Elam, Shutruk-Nakhunte, que go- 
bernaba lo que se había convertido 
ahora en la primera potencia militar 
del Próximo Oriente, asoló el país, sa- 
queó la capital y arrojó de su trono al 
penúltimo rey casita, Zababa-shuma- 
idima en 1160 a.C. Una vez más la re- 
sistencia casita se prolongó durante 
algunos años bajo la dirección de un 
tal Enlil-nadin-ahi (1159-?) pero fue 
en esta ocasión finalmente aplastada 
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por las tropas dirigidas por el hijo del 
conquistador elamita. Asiria y Babi- 
lonia se habían enfrentado incapaces 
de conseguir una victoria definitiva y 
el consiguiente desgaste había favore- 
cido a Elam que se apoderó práctica- 
mente de toda la franja mesopotámi- 
ca que limita con los Zagros, y ello 
ocurría a las vísperas mismas de la 
gran conmoción que se avecinaba: 
las invasiones. 


4. La época oscura 
y la dominación asiria 


La hegemonía elamita en Babilonia 
fue sin embargo breve ya que en tor- 
no a Isin se organizaba un nuevo po- 
der que tras reconquistar la autono- 
mía perdida, favorecido por la posi- 
ción excéntrica que ocupaba respecto 
a los centros vitales de la región, se 
encontraba ya en condiciones de in- 
tervenir de nuevo activamente frente 
a sus vecinos. En apenas tres décadas 
esta Dinastía de Isin hizo resurgir a 
Babilonia de entre el fuego y las ceni- 
zas de la derrota alcanzando su apo- 
geo con la llegada al trono de Nabu- 
codonosor I (1126-1105 a.C.). Desde 
ahora los ejércitos babilonios toman 
la iniciativa atacando Asiria y Elam 
que se mantienen a la defensiva. La 
revancha contra el enemigo oriental 
parece haber sido particularmente efec- 
tiva ya que marcó el inicio del declive 
elamita que se extiende a lo largo de 
cerca de tres siglos. 

Los siguientes reinados fueron el 
anuncio dela tormenta que se cernía so- 
bre Mesopotamia. La Asiria de Tiglat- 
Pilaser 1 volvió a atacar durante el de 
Marduk-nadin-ahle (1100-1083 a.C.) 
y sus tropas se apoderaron de Dúr- 
Kurigalzu, de ambas Sippar, de Opi y 
de la propia Babilonia que fue sa- 
queada y sufrió el incendio de su pa- 
lacio real. Pero la victoria asiria ha- 


em had id il en A e bría de ser una vez más efímera: ham- 
abucodonosor, monarca de la Inastia e A £ 

de din bres catastróficas asolaron entonces 

(Siglo XII a.C.) Mesopotamia y los arameos, los «nó- 


Museo Británico. madas de las tiendas», empujados por 


ellas y acuciados por la necesidad de 
subsistir invadieron Asiria que tuvo 
que refugiarse en sus montañas aban- 
donando las ciudades a los nómadas, 
y asolaron junto a los suteos Babilo- 
nía donde el poder central era cada 
vez más débil. El país entero quedó 
sumido en el caos y los arameos im- 
ponían de esta forma su fatídico arbi- 
traje en el viejo contencioso asirio- 
babilonio empujando a ambos hacia 
la catástrofe. La Dinastía de Isin se 
derrumbó y usurpadores aramcos se 
instalaron en el poder donde tampo- 
co consiguieron mantenerse mucho 
tiempo. Luego los intentos de restau- 
ración surgiriían del sur, de aquel 
«País del Mar» donde según parece 
se habían refugiado los últimos re- 
ductos de la resistencia casita, pero 
pese a todos los esfuerzos lo cierto es 
que hasta finales del siglo X a.C. no 
puede hablarse con propiedad de una 
continuidad dinástica. Durante todo 
este tiempo las crisis provocadas por 
el hambre y las devastaciones de los 
nómadas constituyeron la tónica do- 
minante. Varias «dinastías» casi des- 
conocidas para nosotros parecen ha- 
berse sucedido rápidamente y sus 
reinados, generalmente muy cortos, su- 
gieren una acusada degradación de la 
autoridad central. Por fin la situa- 
ción parece restablecerse después de 
casi dos siglos de desórdenes en los 
que tan sólo en unas pocas ocasio- 
nes algunos hombres enérgicos como 
Simbar-shipak (1026-1009 a.C.) de 
origen casita y primer rey de la lla- 
mada segunda Dinastía del País del 
Mar, Eulmash-shakin-shumi (1005- 
989 a.C.) de probable origen amorl- 
ta, y Nubu-mukin-apli (979-944 a.C.) 
fundador de la denominada Sépti- 
ma Dinastía de Babilonia, parecen 
haber sido capaces de imponer su 
gobierno. 

Cuando emergemos de este perío- 
do de oscuridad en el que la informa- 
ción es casi inexistente, una vez que 
los invasores aramcos han ido seden- 
tarizándose e integrándose en la civi- 
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lización mesopotámica, nos encon- 
tramos con que los conflictos territo- 
riales y fronterizos con Asiria vuelven 
a plantearse de nuevo. La paz llegará 
con Nabu-apla-iddina (888-855 a.C.) 
quién firma un tratado de amistad 
con Salmanasar III. Este acercamien- 
to momentáneo de los dos estados ri- 
vales es aprovechado por el monarca 
asirio para ejercer una hegemonía in- 
directa sobre Babilonia a través del 
gobierno pro-asirio de Marduk-zakin- 
shumi 1 (854-819 a.C.), fiel aliado, que 
sucede al anterior y a quien algunos 
llegan a considerar como un títere 
manejado a distancia por Salmana- 
sar. Lo cierto es que el rey de Asiria le 
ayudó a sofocar una revuclta de tinte 
nacionalista acaudillada por su her- 
mano, contrario a la gestión pro-asiria 
de éste. Después Salmanasar buscó 
ganarse el favor de la población del 
pais realizando devotos sacrificios a 
los dioses en los principales santua- 
rios, Kutha, Borsippa y la misma Ba- 
bilonia, haciendo donaciones piado- 
sas a sus templos y celebrando grandes 
festejos populares. Pero mientras Asi- 
ria se estremece agitada por una re- 
vuelta nobiliaria que se convierte en 
guerra civil tras la desaparición de su 
soberano, Babilonia aprovecha para 
desligarse de su antiguo y hegemónico 
aliado. Más la restauración del poder 
en Asiria por Shamshi-Adad V in- 
vierte pronto de nuevo las condicio- 
nes en que ambos estados se deba- 
ten. Los cjércitos asirios penetran 
una vez más en el territorio babilo- 
nio y el propio rey, Marduk-balassu- 
iqbi (818-813 a.C.) fue hecho prisio- 
nero. Babilonia perdía así nuevamente 
su independencia y el soberano asi- 
rio, que se proclamó «rey de Sumer y 
Akkad», ofrectó, sin embargo, sacrifi- 
cios en Kutha, Babilonia y Borsippa y 
recibió el tributo que desde el sur le 
enviaban los jefes de las tribus cal- 
deas. La anarquía volvió a enseño- 
rearse del país al tiempo que desapa- 
recía todo vestigio de poder central y 
el centro de gravedad se desplazaba 


Babilonia 


hacia el sur de donde un día habría 
de partir la iniciativa caldea. 

La situación no se restablece un tan- 
to hasta la subida al trono de Eriba- 
Marduk (769-748 a.C.) quién derrota a 
los arameos que habían realizado pi- 
llajes en los territorios de Babilonia y 
Borsippa y emprende la restauración 
de los templos ayudado por un ligero 
renacimiento económico. Pese a ello el 
poder real era aún débil. Su sucesor, 
Nabu-shuma-ishkun (761-748 a.C.) 
reinaba tan sólo sobre la propia Babi- 
lonia: en el sur los caldeos eran prác- 
ticamente independientes, los diver- 
sos principados aramcos no recono- 
cian su autoridad y los grandes cen- 
tros religiosos, como Borsippa, eran 
dirigidos por los sacerdotes y los in- 
tendentes de los templos. Los seño- 
ríos sacerdotales funcionaban a la 
manera de estados que gozaban de 
amplia autonomía y en las ciudades 
la «burguesía» daba muestras de un 
localismo que debía ser tenido en 
cuenta por el soberano. La autoridad 
de los monarcas que le sucedicron 
fue más nominal que auténtica y las 
revueltas y usurpaciones no estuvie- 
ron ausentes. Una de ellas llegó a ins- 
talar en el trono a un aramco, Nabu- 
mukin-zeri (731-729 a.C.) quien fue 
destronado al poco por una nueva in- 
tervención de Asiria. Esta despertaba 
de nuevo de una reciente crisis inter- 
na bajo el enérgico mandato de Tiglat- 
Pilaser MI fundador de la nueva gran- 
deza asiria. A partir de ahora Babilo- 
nia vivirá bajo la égida de una doble 
monarquía asirio-babilónica que unifi- 
ca en el mismo imperio todos los te- 
rritorios mesopotámicos. El monarca 
asirio reinará sobre Babilonia con cl 
nombre de Puúlu, queriendo así resal- 
tar la autonomía de ésta, apoyándose, 
según parece, en su influyente sacer- 
docio, y su sucesor, Salmanasar V, con 
el de Ululai. Muerto éste, Babilonia se 
independizó de nuevo, aprovechando 
Ja usurpación de Sargón II, con el cal- 
deo Merodac Baladan IM (721-703 a.C.) 
quién, pese a todos los esfuerzos y al 
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apoyo de Elam que resurgía de un pro- 
longado eclipse, no pudo impedir fi- 
nalmente que el nuevo monarca asirio 
restaurara en 710 a.C. la doble monar- 
quía creada por Tiglat-Pilaser TI sen- 
tándose en el trono de Babilonia. Pe- 
se a ello, el caldeo no se desanimó y 
refugiándose en el «Pais del Mar» en- 
cabezó una tenaz resistencia contra 
Sargón y su sucesor, Senaquerib, ha- 
ciéndose ocasionalmente con el po- 
der. Pero la fuerza del Imperio Asirio 
era aún extraordinaria y Senaquerib 
logró instalar en el trono de Babilo- 
nia a su hijo, que, sin embargo, fue 
destronado por una reacción nacio- 
nalista que contó con el apoyo elami- 
ta. La reacción de Asiria no se hizo 
esperar y en 689 a.C. las tropas de Se- 
naquerib saqueaban Babilonia que 
fue sumergida como castigo bajo las 
aguas del Eufrates y sus habitantes 
muertos o deportados. El furor de Se- 
naquerib fue sustituido finalmente por 
la clemencia de su sucesor en el Im- 
perio Asirio, Asarhadón, que se gran- 
jeó la amistad del sacerdocio babilo- 
nio y reconstruyó la ciudad destruida 
por su padre, devolviendo a sus habi- 
antes, así como a los de Nippur, Bor- 
sippa y Sippar, sus antiguos privile- 
gios económicos y comerciales. A su 
muerte dividió el imperio entre sus 
dos hijos correspondiéndolc al pri- 
mogénito, Sama$-Sumukin. los terri- 
torios de Babilonia, Borsippa, Kutha 
y Sippar, y al menor, Assurbanipal, 
la mayor parte de la herencia im- 
perial. El resultado fue la subleva- 
ción del primero en 563 a.C. y la 
nueva conquista de Babilonia por 
el segundo cinco años después. Du- 
rante el asalto Samas-sumukin pere- 
cía en el incencio de su palacio y 
el trono vacío fue administrado por 
Kandalunu. Pero Assurbanipal fue 
el último rey importante de un debi- 
litado Imperio Asirio y a su muerte 
la decadencia de su poderío se tornó 
irreversible. Por fin, después de tanto 
tiempo, la hora de Babilonia había 
llegado. 
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1. El imperio 


Favorecido por el declive asirio un 
caldeo que ya se había hecho rey del 
«País del Mar», Nabopolasar, ocupa 
Babilonia en el 226 a.C. y extiende 
paulatinamente su autoridad sobre 
Sippar, Borsippa y Dilbat. Un pacto 
con los medos que amenazaban Asi- 
ria le ayuda a consolidar su poder, y 
tras la caída de los últimos focos de la 
resistencia asiria el nuevo rey de Ba- 
bilonia se halló con que todos los te- 
rritorios mesopotámicos estaban en 
sus manos. «El límite entre las zonas 
de influencia medas y babilónicas se- 
guía aproximadamente el curso del Ti- 
gris a partir del pequeño Zab, hasta 
desviarse a lo largo del contrafuerte 
del Antitauro, en dirección a Harran. 
Las regiones de Arrpha y Elam que- 
daron en manos de los babilonios» 
(Garelli-nikiprowetzky, 1977, 90). 
Nabopolasar consiguió mantener 
la integridad de un imperio en el que 
la autoridad asiria había sido reem- 
plazada por la babilonia. Envió a su 
hijo Nabucodonosor ll a combatir en 
Siria contra las tropas del faraón Necao 
que en el último momento se había 
decidido a auxiliar a los asirios, aun- 
que sin éxito, temeroso de los progre- 
sos de la confederación medo-babiló- 
nica y deseoso de heredar los territorios 
occidentales que antes habían esta- 
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do bajo la hegemonía de Asiria. El 
encuentro definitivo tuvo lugar en 
Karkemish en 605 a.C. y fue una vic- 
toría de las armas babilónicas. 

La obra de este estadista fue con- 
tinuada por su hijo durante un pro- 
longado reinado. Nabucodonosor II 
(604-562 a.C.) prosiguió la labor de 
engrandecimiento de Babilonia ini- 
ciada por su padre, que había conver- 
tido de nuevo a la ciudad en la metró- 
poli de toda Mesopotamia. También 
se consagró a restaurar los antiguos 
santuarios de Sippar y Larsa y veló 
con particular cuidado por el buen 
mantenimiento del complejo hidráu- 
lico. Su política estuvo dirigida fun- 
damentalmente hacia Siria y Palesti- 
na donde la agitación era endémica. 
Ello le llevó a enfrentarse con Egipto 
que promovía la sedición contra su 
autoridad en la región. Pese a la cap- 
tura de Ascalón en el 604 a.C. las es- 
peranzas locales no se desvanecieron 
y al poco el reino de Judá proclamó 
su independencia por voz de su rey 
Joaquim. Mas en el 597 a.C. Jerusalén 
caía en manos de los ejércitos de Na- 
bucodonosor; el templo fue saqueado 
y el rey, junto con los nobles y parte 
de la población, fueron deportados a 
Babilonia. Mientras tanto, Egipto no 
cesaba en sus intentos de minar la he- 
gemonia de Babilonia sobre los paí- 
ses occidentales, lo que le llevó a ocu- 
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par Gaza, soliviantar las siempre in- 
quietas ciudades fenicias de Tiro y Si- 
dón y provocar una nueva subleva- 
ción de Judá. Pero la revuelta tampo- 
co consiguió triunfar en esta ocasión. 
En 587 a.C. Jerusalén fue tomada de 
nuevo tras sufrir una asedio de casi 
dos años; nuevas deportaciones y la 
anexión del reino de Judá zanjaron 
por parte de Babilonia el problema. 
Tiro tuvo más suerte; abastecida por 
mar por los egipcios soportó un sitio 
de trece años para terminar capitu- 
lando en 573 a.C., como ya habían 
hecho antes Sidón y otras localida- 
des. La ciudad recibió la presencia de 
un gobernador babilonio. 

Pero la aparente grandeza oculta- 
ba una realidad un tanto distinta. En 
595 a.C. había estallado una revuelta 
en Babilonia que tuvo que reprimir 
con las armas. Los ataques contra 
Egipto no tuvieron más consecuencia 
que la de asegurar el equilibrio entre 
las dos potencias y los últimos años 
del reinado de Nabucodonosor se re- 
parten entre el temor hacia sus anti- 
guos aliados, los medos, y hacia las 
conjeturas y desórdenes internos. 
A su muerte, su hijo, Awel-Marduk 
(561-560) fue pronto eliminado por 
un general, Neriglisar, que se hizo 
con el poder. Reinó durante cuatro 
años y a su muerte, su hijo, Labashi- 
Marduk, le sucedió en el trono pero 
fue asesinado a los dos meses y rcem- 
plazado por el candidato que apo- 
yaba la poderosa facción que consti- 
tuía el sacerdocio de Marduk: Nabó- 
nido (555-539 a.C.), de posible origen 
arameo. 

El reinado de Nabónido marca la 
descomposición del Imperio babiló- 
nico. El clero de Maduk le retiró pron- 
to su apoyo ante la predilección del 
soberano por el culto de Sin, del cual 
su propia madre había sido sacerdo- 
tisa, y los favores y devoción que mos- 
tró para con su santuario de Harran. 
Por otra parte, la situación económi- 
ca se deterioraba llegando a produ- 
cirse algunas situaciones de hambre y 
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disturbios en Nippur, Ur, Uruk, Lar- 
sa, Borsippa y la propia Babilonia. 
Para hacer frente a la ingerencia cada 
vez mayor del influyente estamento 
clerical el rey situó bajo su vigilancia 
el funcionamiento económico de los 
señoríos sacerdotales. Los intenden- 
tes y apoderados de los templos de- 
bían ahora de rendir cuentas ante 
funcionarios adscritos al poder cen- 
tral y esta ingerencia, desconocida 
desde los tiempos de los reyes casitas, 
debió de exasperar aún más a la je- 
rarquía religiosa. 

Mientras tanto, las tribus medas y 
persas habían sido unificadas bajo el 
mandato de Ciro y se presentaban co- 
mo el vecino más inquietante. Es más, 
tras la victoria del caudillo persa so- 
bre el rey de Lidia, Creso, el Imperio 
de Nabónido se encuentra cercado 
desde el Mediterráneo al Golfo Pérsi- 
co por las poderosas fuerzas iranias. 
La única retaguardia posible era Ara- 
bia, susceptible siempre de propor- 
cionar levas importantes entre su po- 
blación nómada o seminómada, y éste 
pudo ser uno de los motivos, junto a 
su devoción al dios lunar Sin, que im- 
pulsó a Nabónido a permanecer du- 
rante diez años en este territorio, de- 
jando el gobierno de Babilonia en 
manos del príncipe heredero en su 
calidad de co-regente. Desde un pun- 
to de vista económico poscer Arabia 
podía entrañar también resultados 
positivos. Los puertos del Golfo Pér- 
sico estaban en poder de los persas a 
los que pertenecían ya todos los terri- 
torios situados en la margen oriental 
del Tigris. Una de las rutas caravane- 
ras más importantes era la que se di- 
rigía hacia el oeste y Egipto pasando 
por el oasis de Teima, cuyo control 
permitiría regularizar los intercam- 
bios en favor de Babilonia y ejercer 
una presión económica sobre el país 
del Nilo a fin de disuadirle de su polí- 
tica de intervención en Siria y Palesti- 
na. En cualquier caso, especulaciones 
al margen, lo cierto es que los auténti- 
cos motivos del soberano de Babilo- 
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«Séptimo año: en el mes de Kislimu (Nov./ 
Diciem.), el rey de Akkad congregó su 
ejército, marchó contra la tierra de Hattu 
(Siria), acampó contra la ciudad de Judá y 
se apoderó de la ciudad en el segundo día 
del mes de Addaru (Feb./Marzo). Capturó 
al rey. Designó allí un rey de su elección. 
Tomó mucho botín de ella y lo envió a 
Babilonia.» 


(Crónica del reinado de Nabucodonosor |! 
que relata la conquista de Jerusalem, 
ANET, 305) 


«En el mes de Tashritu (Sept.-Oct.), cuan- 
do Ciro atacó el ejército de Akkad en Opis, 
junto al Tigris, los habitantes de Akkad se 
rebelaron, pero Nabónido pasó a cuchillo 
a los aturdidos habitantes. El día 14 Sippar 
fue tomada sin combate. Nabónido huyó. 
El día 16, Gobrias, gobernador de Gutium, 
y el ejército de Ciro entraron en Babilonia 
sin combate. Después Nabónido fue apre- 
sado en Babilonia, a la que volvió. Hasta el 
fin de mes, los guteos portadores de escu- 
dos estuvieron en el interior del Esagila, 
pero nadie llevó armas en su recinto y las 
ceremonias no se descuidaron. En el mes 
de Arahshamnu (Oct./Nov.), el día tercero, 
Ciro entró en Babilonia, ramas verdes se 
extendieron delante de él: la paz se impu- 
so en la ciudad. Ciro despachó proclamas 
de saludo a toda Babilonia. Gobrias, su 
gobernador, dispuso vicegobernadores en 


nia acerca de su larga estancia en 
Arabia, permanecen en la sombra. 
Entre tanto la amenaza persa se 
hacía cada vez más evidente y en el 
interior del país la oposición liderada 
por el clero nacionalista de Marduk 
latia peligrosamente, contraria a la 
ideología universalista de Nabónido. 
Este, en efecto, parece haber recogido 
la antigua tradición de la dinastía asi- 
ria en torno a un imperio universal ba- 
Jo los auspicios de un dios también uni- 
versal, lo que chocaba con el naciona- 
lismo estricto de los caldeo-arameos. 
Sin era la divinidad lunar destinada 
por el rey a ocupar tan privilegiada 
posición y su intención de introducir 
su culto en la misma Babilonia había 
impulsado ya a la revuelta a los sacer- 
dotes de Marduk. Existen motivos pa- 
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Babilonia. Desde el mes de Kislimu (Nov./ 
Diciem.) al mes de Addaru (Feb./Marzo), 
los dioses de Akkad que Nabónido había 
hecho bajar a Babilonia... regresaron a sus 
ciudades sagradas.» 


(Crónica del reinado de Nabónido que 
relata la conquista de Babilonia por los 
persas de Ciro ll, ANET, 306) 


«Soy Ciro, rey del mundo, gran soberano, 
monarca legítimo, rey de Babilonia, rey de 
Sumer y Akkad, rey de los cuatro bordes 
de la tierra, hijo de Cambises, gran sobera- 
no, rey de Anshan, nieto de Ciro, rey de 
Anshan, descendiente de Teispes, gran 
soberano, rey de Anshan, de una familia 
que siempre poseyó realeza; cuyo dominio 
Bel y Nabu aman, a quien ellos quieren 
por rey porque complace su corazón. 
Cuando entré en Babilonia como amigo y 
establecí la sede de gobierno en el palacio 
del gobernante, en medio del júbilo y rego- 
cijo, Marduk, el gran señor, indujo a los 
magnánimos habitantes de Babilonia a 
amarme, y procuré a diario reverenciarle. 
Mis numerosas tropas anduvieron por Ba- 
bilonia en paz. No permití que nadie ate- 
rrorizara lugar alguno del país de Sumer 
y Akkad. Me esforcé por la paz en Babilo- 
nía y en todas las ciudades sagradas.» 


(Inscripción sobre un cilindro de arcilla 
que relata la conquista de Babilonia por el 
soberano persa Ciro Il, ANET, 315) 


ra sospechar que éstos veían con bue- 
nos ojos el avance de Ciro al frente de 
las tribus iranias, máxime si conside- 
ramos que aquél llegaba precedido de 
una fama de tolerancia y respeto hacia 
las tradiciones nacionales. Quizá cllo 
explique la rapidez de su triunfo. 

Lo cierto es que, habiendo regresa- 
do ya Nabónido desde Arabia, cl ata- 
que se produjo en el otoño del 539 y 
las tropas de Ciro, al que se había su- 
mado el gobernador rebelde de Gu- 
tium, un tal Gobrias, no hallaron ape- 
nas resistencia. Después de una pri- 
mera victoria en Opis, Sippar cayó 
sin combatir y al poco Ciro penetraba 
como triunfador en Babilonia. Nabó- 
nido había sido ya hecho prisionero y 
su hijo Baltasar resultado muerto en 
el asalto al palacio real desarrollado ] 
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dias atrás mediante una acción sor- 
presa efectuada por uno de los desta- 
camentos al mando de Gobrias. No 
se conoce con exactitud el destino fi- 
nal del último rey de Babilonia. Se- 
gún unos pereció al poco (Jenofonte, 
Cir. VU, 5, 30), más otros sostienen 
que sufrió exilio en Carmania (Jose- 
fo, Contra Apión, 1, 4). Pero si el histo- 
riador reconoce aquí el final de una 
época, ya que con él desaparece la 
Babilonia independiente, los contemn- 
poráneos debieron pensar de otro 
modo. De hecho sólo se habia produ- 
cido un cambio de soberano, pues en 
la práctica Ciro se dedicó, como se 
había hecho siempre, a restaurar los 
templos y a garantizar la celebración 
del culto en los mismos. El respeto a 
las tradiciones locales fue amplia- 
mente asegurado y Babilonia floreció 
una vez más bajo la égida de los persas 
de cuyo imperio constituía tan sólo 
una provincia. La ciudad fue definiti- 
vamente abandonada tras la muerte cn 
ella de Alejandro Magno, conquista- 
dor de los persas, en 223 a.C. 


2. La vida social, económica 
y administrativa 


Como antes la sociedad babilónica 
establecía la distinción entre personas 
libres y aquellas que se caracterizaban 
por poseer un estatuto degradado. 
Dentro de la población libre se distin- 
guía una clase social superior integra- 
da por las llamadas «gentes de bien» 
—mar bani— funcionarios, por lo ge- 
neral, de la administración civil y re- 
ligiosa. En las ciudades comerciantes 
y artesanos componían un grupo in- 
Muyente, cuyo consejo —pukhru— 
poseia cierta autoridad a escala mu- 
nicipal y estaba encargado de mante- 
ner reuniones ordinarias con los res- 
ponsables sacerdotales, ya que ciu- 
dad y templo mantenían estrechas re- 
laciones económicas. La población 
rural se dividía en pequeños propie- 
tarios, arrendatarios —ikkaru— sobre 


Sl 


todo de las propiedades eclesiásticas, 
aparceros —erreshu— y jornaleros 
—sabe— que trabajaban para los otros 
colonos y propietarios. Los obreros a 
sueldo recibían la denominación de 
agrutu y ofrecían sus servicios alli 
donde había trabajo. 

Por último se encontraban los es- 
clavos. Las fuentes de la esclavitud 
seguían siendo las mismas que en 
épocas anteriores: deudores insolven- 
tes, niños que eran vendidos por sus 
padres, extranjeros comprados por 
mercaderes y los prisioneros de gue- 
rra. Su precio sigue siendo elevado y 
en Ocasiones un esclavo llega a costar 
una mina, sobre todo, si se trata de 
mujeres jóvenes y hermosas o poseen 
algún conocimiento especializado. 
Su situación, que en general depen- 
día del carácter de su amo, era muy 
similar a la de los esclavos asirios, 
trabajando en los palacios, templos y 
propiedades de los notables. Aunque 
podían poseer bienes muebles e in- 
mucbles, promover acciones jurídi- 
cas, contraer deudas y efectuar prés- 
tamos, así como tener su propia fami- 
lia, incluso desposándose con una 
persona de condición libre, podían, 
sin embargo, ser comprados, vendi- 
dos, intercambiados, prestados, arren- 
dados, dados en fianza o heredados 
por sus amos. La manumisión no era 
muy frecuente y los esclavos conscr- 
vaban todavía esa condición ambi- 
gua que los caracterizaba, heredada 
como siempre del hecho de que, pese 
a su situación degradada, provenían 
de antiguos ciudadanos libres atena- 
zados por las malas circunstancias 
económicas. Luego estaban los pri- 
sioncros de guerra, que constituían 
caso aparte y no gozaban de estatuto 
jurídico alguno. Su situación era mu- 
cho más precaria que la de los escla- 
vos domésticos habituales y a menu- 
do eran empleados en los grandes 
trabajos de construcción promovidos 
por los monarcas. 

Igualmente ambigua era la situa- 


ción de la mujer. La esposa cra siem- 
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pre protegida contra la existencia de 
una segunda mujer; recibía en caso 
de divorcio seis minas de plata y con- 
servaba el derecho a contraer un nue- 
vo matrimonio, pero, una vez más, 
sólo ella era castigada, incluso con la 
muerte, en caso de adulterio. Su capa- 
cidad jurídica se encontraba dismi- 
nuída frente a la del hombre y sólo 
éste heredaba y disponía de los bie- 
nes de la familia. En realidad, como 
ocurría desde muy antiguo, la finali- 
dad del matrimonio consistía en que 
la mujer trabajara como mano de obra 
en la casa del marido y que le prove- 
yera de hijos, es decir, de mayor nú- 
mero de mano de obra (Klima, 1986, 
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191). En la práctica en muchos casos 
la situación de la mujer caracterizada 
por esta condición ambigua impuesta 
por la familia patriarcal, que había 
experimentado un nuevo apogeo a 
raíz de las invasiones arameas, no di- 
fería esencialmente de la de los escla- 
vos domésticos. 

Más que entre libres y esclavos, la 
auténtica división se establecía entre 
una sociedad civil y otra clerical. Los 
templos constituían mundos propios, 
con sus extensas posesiones y un nu- 
meroso personal a su servicio —shir- 
ku—. Este conformaba una sociedad 
religiosa de oblatos, paralela a la civil 
con sus mismas estratificaciones. La 
influencia del poderoso estamento Sa- 
cerdotal ha sido ya señalada, mas res- 
ta aún hablar del papel económico 
desempeñado por los templos. 

Los templos constituían un factor 
de primera índole en la economía del 
periodo neobabilonio. Sus propieda- 
des eran muy extensas y su riqueza 
provenía de donaciones privadas y 
públicas, así como de la buena ges- 
tión de los capitales que poseían. Los 
grandes santuarios, como el Eanna 
de Uruk, se constituían en grandes 
propiedades capaces de arrendar más 
de 20.000 ha como parte de sus pose- 
siones para su explotación, y a menu- 
do rivalizaban con las propiedades 
de la Corona. En realidad la organi- 
zación económica de los templos, que 
se fundamentaba en la explotación 
agrícola, no difería mucho de la de 
los palacios provinciales asirios: dis- 
ponía de una base territorial seme- 
jante, controlaba una parte conside- 
rable de los intercambios comerciales, 
disponían de talleres de manufactu- 
ración y eran sede de un tribunal de 
justicia. Aunque ninguno de los ad- 
ministradores del templo, ni el sha- 
tammu, ni el comisario real impuesto 
por Nabónido para controlar de cer- 
ca su administración, ejercían las fun- 
ciones de un gobernador de provin- 
cia, sino que éste constituía otro tipo 
de funcionario, la situación del esta- 
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mento sacerdotal en Babilonia era 
equiparable a la de la poderosa no- 
bleza rural asiria que acaparaba las 
dignidades del Estado, no tanto en lo 
que respecta a su condición dentro 
del entramado administrativo, cuan- 
to a sus privilegios económicos y al 
considerable poder que ejercía. 

Las tierras del templo, y debemos 
suponer que también las de la Coro- 
na, se repartían en tres categorías: tie- 
rras cerealísticas, palmerales, más re- 
sistentes a las condiciones de salini- 
zación del suelo procedente de la irri- 
gación, y tierras de pasto. Las tierras 
de cultivo eran concedidas para su 
explotación a los campesinos en régi- 
men de aparcería o de arrendamien- 
to. También podían ser concedidas 
como prebendas (isqu) a los servido- 
res del templo proporcionando así 
rentas que constituían una importan- 
te fuente de beneficios. Estas rentas, 
que correspondían a días de servicio 
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en el templo, se podían vender, inter- 
cambiar, empeñar o heredar. Con to- 
do, las tierras de los templos estaban 
a menudo mal explotadas por lo que 
los rendimientos fueron durante mu- 
cho tiempo bastante bajos. Ello im- 
plica que la importancia económica 
de los templos residía en muchos ca- 
sos más en la extensión de sus propie- 
dades que en el aprovechamiento de 
éstas. Más que a un defecto de admi- 
nistración se puede achacar esto a la 
creciente salinización y a los propios 
métodos de cultivo. La administra- 
ción real, que recibía un diezmo por 
la explotación de las propiedades ecle- 
siásticas, intervenía por consiguiente 
a menudo en el control de los rendi- 
mientos a través de jefes de cultivo 
—bel piqitti— encargados de hacer 
aumentar la producción, aunque los 
resultados fueron escasos. Ante la fal- 
ta de beneficios, durante el reinado 
de Nabónido se instituyeron lo que se 
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ha denominado «arriendos» o «gran- 
Jas» generales según lo cual un arren- 
datario o granjero general se encarga- 
ba de la explotación de un vasto terri- 
torio mediante subarrendatarios que 
no tenían nexo alguno con el templo. 
Mediante contrato debía satisfacer 
un canon anual establecido según una 
estimación a tanto alzado de las cose- 
chas, realizada siempre por los fun- 
cionarios del templo. Finalmente el 
canon fue fijado por edicto de la au- 
toridad real lo que aumentaba aún 
más la intervención de la Corona en 
la gestión de los templos, provocan- 
do, en general, el malestar en éstos. 

La pequeña propiedad individual 
subsistía en las campiñas suburbanas 
y también mediante concesiones de 
tierras reales, por ejemplo, a oficiales 
del ejército. Su extensión rara vez su- 
peraba las cuatro hectáreas. La pro- 
piedad comunal, que nunca llegó a 
desaparecer del todo, se vio revitali- 
zada con la instalación de las tribus 
arameas. En general la agricultura 
sufría una serie de efectos negativos 
que, aparte de la ya señalada salini- 
zación del suelo que exigía la modifi- 
cación de los cultivos y la desapari- 
ción de alguno de ellos, se resumía en 
la necesidad de una capitalización 
previa, una mejora del utillaje y una 
mejor ocupación del suelo. La exten- 
sión de los palmerales suponía una 
inversión inicial ya que durante los 
primeros cuatro años no producían 
nada. Por otra parte, la llegada de los 
nómadas, cuyos saqueos habían ace- 
lerado la desorganización de la agri- 
cultura, supuso finalmente la existen- 
cia de una población escasamente 
asentada con una mediocre ocupa- 
ción de la tierra. 

El artesanado floreció durante este 
período favorecido en buena medida 
por los programas de grandes trabajos 
reales. Los artesanos —ummanu—, co- 
mo los carpinteros, metalúrgicos u or- 
febres, trabajaban bien en los templos 
que disponían de sus propios talleres 
o en las ciudades, apareciendo enton- 


ces agrupados por barrios según los 
oficios. Aunque se discute si llegaron 
a formar organizaciones similares a 
las guildas o gremios medievales, lo 
cierto es que estaban agrupados en 
asociaciones situadas bajo la protec- 
ción de una divinidad tutelar. Estas 
asociaciones que parecen haber con- 
tado con su «domicilio social» juga- 
ban un papel esencial en la presta- 
ción de socorro mutuo, ya que dispo- 
nían de un fondo común que era ges- 
tionado directamente por ellas. Este 
tipo de organización parece haber si- 
do un privilegio de los artesanos más 
especializados cuyas profesiones re- 
cibían frecuentemente prebendas del 
templo y a menudo ellos mismos fi- 
guraban entre los notables (mar ban) 
de la comunidad. Actuaban también 
como una cspecie de sindicato, ya 
que poseían personalidad civil para 
tratar directamente con el contratante 
de sus servicios y en su caso reclamar 
la exclusividad de éstos. 

Por norma general las profesiones 
y oficios se trasmitían por vía fami- 
liar como sugiere el hecho de que los 
contratos de aprendizaje conciernan, 
sobre todo, a los esclavos. Probable- 
mente cstos últimos se ocupaban pre- 
ferentemente de las labores artesana- 
les menos especializadas y que por 
tanto no requerían unos conocimien- 
tos técnicos muy elevados: panade- 
ros, tejedores, zapateros, etc. 

El auge del artesanado se encuen- 
tra también cn estrecha relación con 
la actividad comercial. Al igual que 
en épocas pasadas el comercio se ins- 
cribía dentro dcl sistema de ccono- 
mía redistributiva controlada por los 
circuitos del palacio y los templos. En 
líneas generales el comercio exterior 
se encontraba en manos de los mer- 
cadercs fenicios, algunos de los cua- 
les llegaron a escalar una importante 
situación en la corte, mientras que los 
intercambios en cl interior descansa- 
ban en gran medida sobre el elemento 
arameo. Las ciudades fenicias, como 
Tiro y Sidón, proporcionaban muchos 
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productos de origen mediterráneo, en- 
tre ellos: cobre, estaño e hierro. Si bien 
los templos promovían una parte im- 
portante de la actividad comercial, 
esto no quiere decir que no existieran 
empresas comerciales autónomas. Co- 
mo antaño los tamkaru se organiza- 
ban en sociedades comanditarias, ge- 
neralmente de carácter familiar, que 
invertían su fortuna en la financia- 
ción del comercio y actuaban a la vez 
como banca, función que también 
desempeñaban los templos, adelan- 
tando capitales o concediendo crédi- 
tos y préstamos contra interés. Por lo 
que sabemos, el coste de la vida en la 
Babilonia de este período parece ha- 
ber bajado respecto a períodos ante- 
riores y los precios en general experi- 
mentan una disminución, a excepción 
del de los esclavos que no dejó de au- 
mentar. Las tasas de interés apenas 
variaron respecto a la época de Ham- 
murabi y la situación de expansión 
económica dependía más del aflujo 
de metales precioso gracias a la nor- 
malización del comercio en un Impe- 
rio que cubría el Próximo Oriente, 
que de la adecuada explotación de 
los recursos propios. Con todo, las 
hambres ocasionales no habían des- 
parecido por completo, como aqué- 
llas que caracterizaron cl reinado de 
Nabónido. Pero es preciso tener en 
cuenta que cuando hablamos de ex- 
pansión o recuperación cconómica lo 
hacemos por comparación, sobre to- 
do, a los tiempos precedentes en los 
que Babilonia sufrió el desgaste de 
las frecuentes guerras que ocasiona- 
ron el descuido del mantenimiento 
de los canales, el abandono y destro- 
zo de las plantaciones y la ruina de 
las ciudades. Frente aquel dramático 
panorama, Babilonia cxperimenta 
ahora una situación económica favo- 
rable por primera vez desde los co- 
mienzos del milenio. 

La vida administrativa estaba in- 
fluida por el modelo asirio. Como en 
Asiria los reyes neobabilónicos reci- 
bían el juramento —adu— de sus súb- 


ditos y dignatarios como expresión de 
obediencia y lealtad. Como en Asiria 
el problema de la sucesión intentó re- 
solverse asociando al principe here- 
dero a las tareas de gobierno en cali- 
dad de corregente. Al igual que en 
Asiria el servicio al rey constituía cl 
principio fundamental sobre el que 
descansaba todo el funcionamiento 
del Estado, y también como en Asiria 
los asesinatos, complots y revueltas 
estuvieron a la orden del día. 

Los reyes neobabilónicos goberna- 
ban asistidos por un gabinete privado 
del que destaca su escriba personal, un 
administrador —shatamu— y un secre- 
tario de estado — zazakku—. Al frente 
de la administración central se encon- 
traban los altos dignatarios de pala- 
cio: el canciller —rab muhatimnu—, 
el jefe del arsenal —rab kasiri—, el 
mayordomo —sha pan ekalli— y el vi- 
gilante de palacio —rab biti—, segui- 
dos de otros cargos subalternos como 
era el jefe de la policía —rab redi 
kibsi— y el jefe de los correos —rab 
kallabi—. La administración provin- 
cial era bastante compleja y sus inte- 
grantes recibían cl título de «Grandes 
de Akkad». La mayor parte de las 
provincias correspondían a los terri- 
torios de las tribus arameo-caldeas y 
cl resto a los inmensos dominios de 
los grandes santuarios como los de 
Babilonia, Borsippa o Uruk. Al frente 
de las provincias se hallaban gober- 
nadores cuya titulatura sería —shaknu 
o bel pihati—, y por debajo se encon- 
traban los prefectos de las ciudades 
—qipu alani—, si bien éstos depen- 
dian directamente del rey. A las órde- 
nes de los gobernadores estaban los 
jefes de las ciudades o «alcaldes» 
—shakin temi— asistidos por la asam- 
blea de notables. Allí donde se locali- 
zaban los extensos dominios de los 
grandes santuarios, la administra- 
ción civil y la religiosa se confundían 
y a su frente se hallaba un alto sacer- 
dote —shangu—. El jefe de la admi- 
nistración provincial era el gober- 
nador del «País del Mar» que había 
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Kudurru de Melishipak 
(Siglo XII a.C.) 
Museo del Louvre. 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


constituído la cuna de la dinastia. 

Al frente de la administración de los 
templos se encontraban los quipani in- 
tegrados por el «apoderado» —quipu—, 
el administrador —shatammu—, y el 
escriba principal —tupshar biti—. Na- 
bónido acentuó el control de la pes- 
tión de los templos sustituyendo a es- 
te último por un comisario real —resh 
sharri— encargado de dirigir los do- 
minios del templo. Además los gipani 
asistidos por los notables de la ciu- 
dad y presididos por el «alcalde» o 
gobernador local podían asumir fun- 
ciones judiciales y constituirse en tri- 
bunal de justicia. 

Como venía ya siendo caracteristi- 
co no puede decirse que existiera una 
especialización ministerial y una dis- 
tribución específica de competencias. 
Ya que el principio básico sobre el 
que descansaba toda la vida adminis- 
trativa era el servicio al rey, éste podía 
disponer de sus funcionarios para en- 
comendarles las tareas más diversas, 
ya que éstos no tenían asignado un 
cometido más que en términos muy 
generales. Como servidores del rey 
podían ser encargados de diversas 
funciones que podian variar según 
las necesidades del momento. El Es- 
tado se encarnaba en la persona del 
monarca absoluto que velaba por la 
prosperidad y desarrollo de su pue- 
blo, o al menos, así lo justificaba la 
propaganda ideológica del momento. 
Pese a la centralización del poder, 
imitando en buena medida el ejem- 
plo asirio, en Babilonia la multiplici- 
dad de los engranajes administrativos 
y las superposiciones de competen- 
cias parecen ahora más acusadas que 
en cualquier otra parte. 


3. La cultura y las 
realizaciones materiales 


Los babilonios fueron depositarios 
de la herencia cultural del mundo 
sumerio-acadio. Herencia que supie- 
ron mantener y desarrollar notable- 
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mente, Su literatura recoge y amplía 
la tradición anterior y produce obras 
maestras por su calidad literaria co- 
mo el «Poema de la Creación», el 
«Himno a Ishtar» o el mismo prólogo 
del Código de Hammurabi. Del arte 
desarrollado por los babilonios no 
poseemos muchos ejemplares debi- 
do, en parte, a las diversas destruccio- 
nes que sufrió la ciudad, y en parte al 
hecho de que los estratos más anti- 
guos se encuentran al mismo nivel 
que el agua. Aunque éste no es el lu- 
gar más adecuado para tratar el tema, 
diremos que del periodo paleobabiló- 
nico se conserva la célebre Estela de 
Hammurabi que sirve de soporte al 
texto de su Código, convirtiéndose así 
en joya tanto de la literatura como del 
arte del relieve babilónicos. De la épo- 
ca casita destacan el original templo 
de Inanna en el santuario de Uruk, el 
de Ningal en Ur y los kudurrus deco- 
rados a menudo con bajorrelieves 
que contienen representaciones sim- 
bólicas y antropomorfas. Los casitas 
parecen haberse distinguido como 
importantes innovadores en el terre- 
no de la arquitectura y se les puede 
considerar como los precursores más 
remotos del posterior arte arquitectó- 
nico de los árabes medievales y mo- 
dernos. No obstante, en la estatuaria, 
de la que nos han llegado escasas re- 
presentaciones, se mostraron mucho 
más conservadores. Del período neo- 
babilónico son las ruinas de la ciu- 
dad que hoy aún se conservan tras las 
excavaciones, pero algunos edificios, 
aunque reconstruidos en los últimos 
tiempos de su historia, pertenecieron, 
sin duda, a un pasado más lejano. Es 
este el caso del santuario principal de 
Marduk, situado como el Palacio Real 
en la parte más antigua de Babilonia, 
esto es: en su mitad oriental, que per- 
petúa la tradición sumeria del doble 
templo compuesto por el zigurat (Ete- 
menanaki) y el recinto sacro que se alza- 
ba a su sombra (Esagila). Ante ellos y 
el Palacio discurría la Vía de las Proce- 
siones, con sus muros de ladrillo vidria- 


Pescador llevando su pesca en una pintura 
mural de Mari 
(Siglo XVIII a.C.). 


do y decorados con leones en relieve, 
que atravesando la muralla norte por 
la Puerta de Ishtar con su extraordina- 
ria decoración de grifos y toros, se di- 
rigía hacia el Templo de la Fiesta del 
Año Nuevo en las afueras de la ciudad. 

Pero no sólo como artífices de la 
arquitectura monumental se distin- 
guieron los babilonios. Además de 
los templos y los palacios que cons- 
tituían, como el de Nabucodonosor II 
en Babilonia, vastos complejos ro- 
deados de murallas con sus patios, 
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salas, archivos, almacenes y bibliote- 
cas, cultivaron, como sus predeceso- 
res sumerios y acadios, el arte de la 
ingeniería hidráulica mediante la 
construcción de canales, acequias, di- 
ques y presas que aseguraban la irri- 
gación de los campos. Algunas de es- 
tas obras tenían una gran envergadura, 
como es el caso del gran canal cons- 
truido en el País de Sumer por Ham- 
murabi. En general, en los períodos 
de grandeza y expansión los monar- 
cas babilonios se distinguieron por su 
preocupación por el buen estado del 
sistema de riegos haciéndose cargo 
de su mantenimiento mediante los 
trabajos necesarios, así como el inicio 
de otros nuevos. En Mesopotamia el 
desarrollo de determinados aspectos 
del conocimiento científico estuvo 
desde un principio ligado a necesida- 
des de tipo práctico condicionadas 
por la aplicación de la agricultura hi- 
dráulica. El desarrollo de las activi- 
dades comerciales también tuvo una 
importante influencia al respecto. Así 
nacieron las matemáticas y la geome- 
tría, cultivadas ya cn las escuelas su- 
merias y desarrolladas posteriormen- 
te por los babilonios. Indicio de todo 
ello fue la invención de signos especí- 
ficos para representar las cifras cien y 
mil que antes no se conocían. Aun- 
que se conocía el sistema decimal, el 
sexagesimal era más antiguo y man- 
tuvo su primacía durante mucho tiem- 
po, no sólo cn Babilonia, sino tam- 
bién en Asiria. La geometría tenía, 
como antes, un carácter principal- 
mente práctico, pues se trataba de 
calcular superficies y volúmenes de 
acuerdo con las necesidades que ema- 
naban de la agricultura y del comple- 
jo hidráulico. Se trataba de calcular, 
por ejemplo, cl área de un terreno con 
el fin de determinar la cantidad de 
grano nccesarla para la siembra, o de 
realizar la medición de los campos 
cuyos límites eran borrados frecuen- 
temente tras las inundaciones. Tam- 
bién era necesario determinar la can- 
tidad de tierra que se precisaba para 
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levantar los diques y los terraplenes. 

El desarrollo de las matemáticas y 
la influencia de las concepciones reli- 
giosas influyeron en el auge de la as- 
tronomía y la astrología. El cielo nor- 
malmente despejado y las elevaciones 
de los zigurats facilitaron la observa- 
ción de los astros y el resultado fue la 
invención del calendario lunar. El 
inicio del mes coincidía con la apari- 
ción de la luna nueva lo que a la larga 
provocaba desfases que hacían nece- 
sario añadir un mes para restablecer 
la concordancia de las estaciones. El 
día se encontraba dividido en doce 
horas dobles y cl tiempo se medía 
mediante relojes de sol y de agua. El 
año comenzaba en el mes de Nisan, 
momento en que tenía lugar el equi- 
nocio de primavera. En un principio 
cada gran ciudad disponía de su pro- 
pio calendario y la introducción de 
uno sólo común para todo el país es 
atribuida generalmente a Hammurabi. 

La observación de los astros que 
permitió distinguir entre planetas y es- 
trellas fijas estaba condicionada tam- 
bién por la religión. La identificación 
de algunas divinidades con determi- 
nados astros y la creencia de que el 
destino de los individuos estaba in- 
fluido por la posición respectiva de 
los astros en el momento de su naci- 
miento, determinó el considerable 
auge experimentado por la astrología. 
Durante el período casita los astrólo- 
gos y adivinos babilonios se hicieron 
famosos en todo el Oriente y su popu- 
laridad se mantuvo durante los tiem- 
pos posteriores. El último rey de Ba- 
bilonia, Nabónido, se ocupó perso- 
nalmente de la ciencia de los astros e 
incluso hizo depender alguna de sus 
decisiones de las observaciones de las 
estrellas. Según el principio de la as- 
trología un observador de la bóbeda 
celeste podía llegar a poscer el secreto 
de toda la ciencia. Aunque muy relacio- 
nada con la magia y la adivinación, la 
astrología influyó, y no poco, en un 
conocimiento cada vez más concreto 
de aquélla: desde el siglo XIII a.C. se 
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conocían ya las doce constelaciones 
del Zodiaco y de época de Hammura- 
bi es un «manual de astronomía», 
conservado en la biblioteca de ASSur- 
banipal en Nínive, en el que las estre- 
llas aparecen divididas en diversas 
categorías y se establecen las princi- 
pales características de éstas. En épo- 
ca neobabilónica los astrónomos lle- 
garon a poder calcular el momento 
en que iba a producirse un eclipse lu- 
nar. Todos estos conocimientos se am- 
pliaron aún más durante el periodo 
persa en que la astronomía babilonia 
alcanzó su punto culminante. 

Al igual que la astronomía y la as- 
trología, la medicina, que alcanzó un 
notable desarrollo, era prácticamente 
un monopolio de la clase sacerdotal. 
En época de Hammurabi existian ya 
especialidades como la cirugía y la 
medicina interna. La Babilonia casita 
se distinguió por la extraordinaria re- 
putación internacional que alcanza- 
ron sus médicos y cirujanos y algunos 
de ellos son solicitados para prestar 
sus servicios en la cortes egipcia e hi- 
tita. De este periodo se conserva una 
importante obra sobre medicina que 
establece ya una sistematización y di- 
ferenciación entre la sintomatología, 
la etiología, el diagnóstico y la prog- 
nosis. De la mano de la medicina ca- 
minaba la farmacología que se inspi- 
raba, sobre todo, en los conocimientos 
botánicos y mincrológicos. Su cxis- 
tencia está ya documentada desde épo- 
ca sumeria y siguió desarrollándose 
durante los siglos posteriores. La exten- 
sión de los conocimientos botánicos 
viene así mismo confirmada por otros 
tantos documentos de entre los que 
destaca un tratado del período casita 
que recoge gran número de plantas 
ornamentales, hortalizas y plantas fo- 
rrajeras, así como especias. Las pro- 
piedades de plantas como el beleño, 
la belladona, el estramonio, la man- 
drágora, la adormidera y el cannabis 
eran bien conocidas y utilizadas por 
los médicos, adivinos y exorcistas ba- 
bilonios de cualquier época. 


«En el año diecisiete de su reinado partió 
Ciro de Persia con un gran ejército y, tras 
someter todo el resto de Asia, se lanzó so- 
bre Babilonia. 

Enterado Nabónido de su marcha, le sa- 
lió al encuentro con su ejército y le presen- 
tó batalla. Fue derrotado en el combate y 
huyó con su pequeño grupo para ence- 
rrarse en la ciudad de Borsippa. Ciro se 
apoderó de Babilonia, ordenó abatir los 
muros exteriores de la ciudad porque le 
parecía demasiado tortificada y difícil de 
tomar y levantó el campo para ir a Borsi- 
ppa con la intención de asediar a Nabóni- 
do. Nabónido se entregó sin soportar el 
asedio. Ciro entonces le trató con humani- 
dad y le dio como lugar de residencia Car- 
mania, expulsándole de Babilonia. Nabó- 
nido pasó el resto del tiempo de su vida en 
aquella región y allí murió.» 


(C.F. Josefo, Contra Apión, XX, 150-3) 


El acero cientifico era recopilado 
y guardado en bibliotecas, funda- 
mentalmente en los templos, aunque 
también en los palacios, y ya el pro- 
pio Hammurabi realizó un esfuerzo 
considerable en este sentido para reu- 
nir todo el saber útil de su tiempo. 
También se establecieron compen- 
dios y diccionarios. Con todo el saber 
intelectual se encontraba reducido a 
la élite religiosa sí bien la «burgue- 
sia» de las ciudades podía acceder en 
parte a él. El pueblo, por lo demás, 
permanecía iletrado, lo que facilitaba 
el control ideológico que fluía desde 
la cúspide. Pero, por otro lado, el co- 
nocimiento científico jamás traspasó 
la barrera de un empirismo muy de- 
sarrollado. Se observaba, anotaba y 
clasificaba con indudable espíritu sis- 
tematizador, pero casi nunca se ele- 
vaba hasta la abstracción nií al nivel 
de la organización lógica. Si bien, co- 
mo en Egipto, la conexión entre cien- 
cia y técnica fue muy estrecha, falló 
casi siempre la realización de una 
elaboración teórica. Pero no por ello 
debemos minimizar los logros conse- 
guidos por una civilización que supo 
contribuir eficazmente para aumentar 
el acervo del conocimiento humano. 
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Apéndice: Tabla cronológica 
y lista de los reyes babilonios 


Ka-Dingir-Ra (Orígenes Período presargónico 
de 
Bal-ilani Babilonia) Período acadio 


ensis Ur MI 


Período Paleobabilónico 
(Comienzos del s. XIX-comienzos del s. XVI a.C.) 


| Dinastía 


Sumuabum (1894-1881) 

Sumulailu (1880-1845) 

Sabum (1844-1831) Período Isin-Larsa 
Apilsin (1830-1813) 

Sinmuballit (1812-1793) Antiguo reino asirio 
Hammurabi (1792-1750) Imperio 

Samsuiluna (1749-1712) Invasiones casitas 
Abi-eshuh (1711-1684) 

Ammiditana (1683-1647) (Reino casita de Hana) 
Ammisaduga (1646-1626) Crisis 

Samsuditana (1625-1595) Incursión hitita 


Período Mesobabilónico 
(Comienzos del s. XVl-mediados del s. XI! a.C. 


Il Dinastía (Casita) Mitanni 


Agum II 
Burnaburiash I 
¿Kashtiliash TI? 
Ulamburiash 
Agum IMM 
Karaindash 
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Kadashman-harbe l 


Kurigalzu 1 | Renacimiento asirio 
Kadashman-Enlil 1 (1417-1379) du 

Burnaburiash 11 (1375-1347) E Reino medio asirio 
Kurigalzu 11 (1345-1324) 


Nazimarutash (1323-1298) 
Kasdashman-turgu (1297-1280) 
Kadashman-Enlil 11 (1279-1265) 
Kudur-Enlil I (1264-1254) 
Shagarakti-Shuriash (1255-1243) 
Kashtiliash ¿11? (1242-1232) 
Adad-shuma-usur (1218-1189) 


Imperio Hitita 


Melishipak (1188-1174) Primer imperio asirio 
Merodac-Baladan Il (1173-1161) Guerras con Asiria 
Zabala-shuma-iddina (1160) Ofensiva alamita 


Enlil-nadin-ahi (1159-?) | Decadencia 


IIT Dinastía (de Isin) 


Marduk-kabit-ahleshu (1558-1141) 
Itti-Marduk-balatu (1140-1130) 
Ninurta-nadin-shumi (1132-1127) 
Nabucodonosor 1 (1126-1105) Auge 
Enlil-nadin-apli (1104-1101) 
Marduk-nadin-ahle (1100-1083) 
Marduk-shapik-zeri (1082-1070) pl 


Adad-apla-iddina (1069-1048) Invasiones aramcas 
Marduk-ahhe-eriba (1047) Crisis se 
Marduk-Zer-x (1046-1035) Guerras con Asiria 


Nabu-shumu-libur (1034-1027) 


Epoca oscura 
(Mediados del s. Xll-tercer tercio del s. VIII a.C. 


IV Dinastía (del País del Mar) 


Simbar-shipak (1026-1009) restauración 
Ea-mukin-zeri (1009) Crisis aramea 
Kashshu-nadin-ahi (1008-1006) 


V Dinastía (de Bazi) 


Eulmash-shakin-shumi (1005-989) Restauración 
Ninurta-kudarri-usur (988-986) Crisis aramea 
Shirikti-Shugamuna (986) 


VI Dinastía (Elamita) 
Mar-biti-apla-usur (985-980) 


VII Dinastía (de E) 
Nabu-mukin-apli (979-944) Restauración 
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Ninurta-kudurri-usur (944) 
Mar-ahhe-iddina (943-?) 
9 


Crisis aramea 


Shamash-mudamiq (900) 

Nabu-shuma-ukin 1 (899-888) Conflictos con Asiria 
Nabu-apla-iddina (888-855) 

Marduk-zakir-shumi 1 (854-819) 

Marduk-balassu-iqbi (818-813) 

Baba-aha-iddina (812) 
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Ninurta-apla-x Crisis aramea 
Marduk-bel-zeri 

Marduk-apla-usur (770) 

Eriba-Marduk (769-761) Restauración 

Nabu-shuma-ishkum (761-748) 

Nabu-nasir (747-734) Nuevo imperio asirio 
Nabu-nadin-zeri (733-732) 

Nabu-shuma-ukin (732) 


Dominación asiria 
(Tercer tercio del s. Vill-tercer tercio del s. VII a.C. 


IX Dinastía 


Nabu-mukin-zeri (731-729) 

Pulu (728-727) 

Ululaiu (726-722) 

Merodac-Baladan II (721-710) Independencia 

Sargón II (709-705) 

Senaquerib (704-703) 

Marduk-zakir-shumi 11 (703) 

Merodac-Baladan 11.(703) y 
| Revueltas contra 
| Asiria 


Bel-ibni (702-700) 
ASSur-nadin-shumi (699-694) 
Nergal-ushezib (693) 
Mushezib-Marduk (692-689) 
Senaquerib (688-681) 
Asarhaddón (680-669) 
Sama5-Sumukin (668-648) 
Kandalanu (647-627) 


Período Neobabilónico 
(Tercer tercio del s. VIl- 539 a.C. 


X Dinastía (Caldea) 


Nabopolasar (626-605) , 
Nabucodonosor ll (604-562) | Fin del nuevo imperio asirio 
Awel-Marduk (561-560) 

Neriglisar (559-556) / 

Labashi-Marduk (556) 

Nabónido (555-539) | 


Imperio 
Conflictos dinásticos 


Conquista persa 


Babilonla 
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